
Guía práctica 
del ordenamiento 
territorial 
en Colombia; 
contribución 
para la solución 
de conflictos

O R L A N D O  FA LS BO RD A *
CON LA COLABORACIÓN  DE MIGUEL BORJA

Desde 1991, cuando quedó incorporado Es cierto que no se ha logrado la
como Título XI de la Carta Constitucio- aprobación de la respectiva ley orgánica
nal, el Ordenamiento Territorial se ha (LOOT); pero sí se han expedido una
considerado como uno de los problemas media docena de leyes ordinarias relacio-
nacionales fundamentales que merece nadas con el manejo del territorio que
tratamiento prioritario. nos pueden enseñar, con la práctica,
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cómo podríamos movernos al ir obser­
vando y ponderando experiencias en tan 
delicadas materias como el régimen mu­
nicipal, servicios domiciliarios, medio 
ambiente, áreas metropolitanas, gobierno 
interior y comunidades afrocolombianas. 
La última de estas leyes ordinarias, la 588 
de 1997, obliga a los municipios a tener 
planes parciales de ordenamiento territo­
rial (uso de la tierra) para los próximos 
diez años: revivió el tema general, en 
efecto, pero omitió admitir planes más 
amplios para com binar m unicipios a 
nivel de asociaciones, áreas metropolita­
nas o provincias, lo que era y sigue sien­
do más realista y económico. Todavía hay 
tiempo para corregir dicha ley y aprender 
de ella y de las otras mencionadas.

Que el problema de la organización y 
administración territorial está vivo y que 
es de capital importancia, no sólo en las 
áreas rurales donde se han realizado ba­
tallas campales por el control de espacios 
sociogeográficos, sino también en las ciu­
dades, se demuestra por la permanente 
atención que ha recibido desde 1991 en 
medios muy diversos. Sólo en los últimos 
meses se han registrado expresiones 
como las siguientes: el descubrimiento del 
caserío de Bajirá en el disputado corredor 
del Pacífico entre paramilitares y guerrilla, 
que no se sabe si pertenece al Chocó o a 
Antioquia (problema de indeterminación 
de límites y autoridades legales); los U'VVa 
que niegan el paso a técnicos de la petro­
lera Occidental por razones de dominio 
ancestral (problema de falta de normas 
sobre ETIS); el gobernador del Putumayo 
que declara la inviabilidad de su departa­
mento a causa del conflicto y por razo­
nes fiscales (situación que se extiende a 
muchos otros departamentos); los coste­
ños que realizan su Séptimo Foro exi­
giendo la Región Administrativa y de 
Planificación (RAP), paso hacia la Región 
Territorial plena (RET); 26 municipios 
encabezados por Rionegro que articulan 
campaña por una provincia autónoma, 
para no ser absorbidos a la fuerza por el 
Area Metropolitana de Medellín.

La dolorosa realidad del conflicto ar­
mado, especialmente en el campo, le da a 
este tema visos prácticos que no pueden 
anticiparse en discusiones formales, pero 
que ahora se destacan en todo su drama­
tismo. Por supuesto, no se pretende igno­
rar la problemática urbana, ya que ésta, 
además de lo político, asume también 
expresiones violentas y delincuenciales en 
barrios, calles y espacios definidos, ade­
más los fenómenos regionales afectan a 
las ciudades. Pero las significativas bata­
llas a campo abierto o en pequeños po­
blados que se vienen registrando son 
pruebas de que elementos como el con­
trol del territorio rural y la ocupación de 
asentamientos agropecuarios, mineros, 
silvícolas y campesinos en general, tienen 
sitio privilegiado en los diseños estratégi­
cos y tácticos de los grupos enfrentados 
así como para la Fuerza Pública. La gue­
rra civil colombiana parece que se está 
ganando o perdiendo en el campo, no en 
la ciudad, hecho extraño si recordamos 
que el país tiene ahora mayorías de po­
blación urbana.

Explicitar el punto de vista civil ante la 
descomposición general del país derivada 
del conflicto armado para presentar alter­
nativas de solución y coadyuvar en la 
búsqueda de la paz, constituye un deber 
moral y político. Por eso hemos organi­
zado y presentado nuestros puntos de 
vista en forma de una Guía, con el fin de 
que las propuestas y sus fundamentos 
sean accesibles a todos los interesados.

PARTE I
F U N D A M E N T O S  P O L ÍT IC O S

S O B R E  E L  P R O B L E M A  D E L  T E R R IT O R IO

E N  C O L O M B IA

I . Gobernabilidad y ordenam iento.

Es necesario organizar bien los poderes 
públicos en función del territorio, espacio 
o circunscripción que les corresponda, 
porque en ello juega la gobernabilidad en 
sus diversos niveles, desde el local hasta 
el nacional, el uso del poder político, y el



empleo correcto y eficiente de los recur­
sos estatales que reciben las unidades te­
rritoriales. Para cimentar estos pasos debe 
servir el ordenamiento territorial, y por 
eso es aconsejable que se aplique de 
manera conjunta y simultánea con las 
políticas de descentralización fiscal, y no 
separadas o de forma sucesiva como de 
manera equivocada se han venido sugi­
riendo por algunos senadores, de allí los 
despilfarras que se han venido obser­
vando.

El ordenamiento territorial, en efecto, trata 
del manejo político-administrativo de los 
conjuntos humanos que ocupan espacios 
geográficos concretos, donde las comuni­
dades ejercen funciones sociales ligadas a 
la economía, la cultura y el medio am­
biente. En Colombia estos espacios socio- 
geográficos se definen como veredas o 
caseríos, corregimientos, municipios, áreas 
metropolitanas, distritos y departamentos, 
para conformar el ámbito unitario de la 
nación. De estos espacios, la Constitución 
de 1991 consagró como "entidades te­
rritoriales" a los municipios, los depar­
tamentos y los distritos, y añadió las 
provincias, las regiones y las entidades 
indígenas (ETIS). Abrió igualmente la 
puerta a una figura cercana: la comuni­
dad ribereña afrocolombiana, y permitió 
impulsar las asociaciones de municipios 
y las áreas metropolitanas.

Todas las entidades constitucionales se 
establecen con cinco propósitos: gober­
narse por autoridades propias; ejercer 
competencias; administrar recursos; esta­
blecer tributos; y participar en las rentas 
nacionales. Estas disposiciones hacen de 
Colombia una república unitaria, pero 
descentralizada y con autonomía de sus 
entidades territoriales. En el campo, el 
ordenamiento territorial se relaciona pri- 
mordialmente con actividades agrope­
cuarias, la producción de alimentos y la 
explotación de recursos naturales y la 
biodiversidad, de allí lo vital de su consi­
deración y la urgencia de buscar su go- 
bernabilidad.

En resumen, la más amplia visión del 
ordenamiento territorial en Colombia

incluye factores sociopolíticos, ambienta­
les y administrativos. Estos tres factores 
merecen discutirse, en nuestro caso, junto 
con otros dos elementos: 1) la considera­
ción del impacto nacional, regional y 
local que tiene el conflicto armado; y 2) la 
explicitación del punto de vista de la 
sociedad civil en la búsqueda de la paz y 
del buen gobierno a través del ordena­
miento del territorio.

En las circunstancias del conflicto 
armado y para llegar a su alivio o solu­
ción, la contribución principal del orde­
namiento territorial es la de indicar cómo 
construir o reconstruir espacios socioge- 
ográficos y administrativos bien determi­
nados donde, como en los casos recien­
tes de conversión de corregimientos en 
municipios, se siga expresando libremen­
te la voluntad de la sociedad civil como 
poder autónomo o gobierno popular. 
Todos los grupos en armas, tanto los ofi­
ciales como los revolucionarios y los 
irregulares, deben respetar la voluntad 
popular así expresada. En otra forma se 
crean o continúan vacíos de poder que 
fuerzas irregulares, a veces delincuencia- 
les, llenan con violencia. Esta última 
práctica es lo que hay que controlar 
antes de que se vuelva una mala tradi­
ción.

2. Lím ites y desintegración nacional.

Existe la preocupación de que las políti­
cas reordenadoras del espacio sociogeo- 
gráfico puedan llevar a alguna desinte­
gración nacional o, de otra forma, a una 
intensificación de nuestros conflictos in­
ternos. Esta es una preocupación válida, 
en especial si la relacionamos con límites 
actuales de municipios y departamentos 
y con circunscripciones electorales de las 
que depende el poder de terratenientes y 
de clases dominantes tradicionales. Casi 
no habrá ningún gran propietario o polí­
tico profesional que acepte de buenas 
ganas algún ajuste de límites que lleve a 
la disminución de su poder personal te­
rritorial, lo cual explica en buena parte 
las resistencias del Congreso Nacional



para expedir la Ley Orgánica de Ordena­
miento Territorial.

Sin embargo, un análisis histórico se­
reno de la cuestión demuestra que esos 
peligros personalistas y de clase social 
pueden sortearse con éxito, y que las ex­
plicables resistencias encontradas pueden 
vencerse sin arriesgar ninguna catástrofe. 
Los conflictos agudos pueden evitarse si 
se explican bien y se entienden con pa­
triotismo, en especial por los políticos, las 
razones locales y generales de suficiente 
validez, que justifican los ajustes territo­
riales. Así lo hizo el Presidente Rafael 
Reyes entre 1905 y 1908 al imponer con 
éxito el primer reordenamiento territorial 
del siglo en nuestro país. Sus medidas 
implicaron una conmoción nacional en 
un momento penoso y difícil de ajustes 
post-bélicos y de asimilación de la sensi­
ble pérdida de Panamá. Aquellos ajustes 
no sólo fueron aceptados en su momen­
to, sino que de allí parte la vida adminis­
trativa de seis de los actuales departa­
mentos.

De la misma manera, no creemos que 
ajustes equivalentes en las similares con­
diciones problemáticas de hoy, produz­
can ahora ninguna balcanización, ni aún 
aquella que esperan los que ya creen ver 
síntomas de "tres Colombias": una para- 
militar al norte, otra guerrillera al sur y 
otra bipartidista al centro. Esto ya no es 
posible por razones económicas, sociales 
y culturales que más bien defienden la 
unidad, por encima de imposiciones gue- 
rreristas. Con grandes esfuerzos colecti­
vos, Colombia ganó su lucha contra la 
topografía indómita que aislaba a sus 
regiones, y hoy es un país unitario de 
verdad. Las ocho regiones histórico-cul- 
turales que nos distinguen en el mundo, 
están integradas y dependen unas de 
otras para su progreso económico y bie­
nestar social. Además, las actuales ten­
dencias hacia la globalización mundial 
nos obligan a pensar en unidades territo­
riales grandes que le hagan bien el juego 
a dichos macroprocesos sin perdernos, 
como sería precisamente con Regiones 
Territoriales plenas (RET).

Pero postular RETs funcionales y via­
bles exige revisión de límites y ajustes en 
el poder local, y admitir accesiones y 
secesiones de territorios departamentales 
y municipales con el fin de dar bases fir­
mes a la gobernabilidad y estabilidad ne­
cesarias, todo aquello que necesitamos 
para sobrevivir como nación moderna 
en el siglo que nace. Para ello se necesita 
de una alta dosis de generosidad y pa­
triotismo de parte de las clases dirigentes, 
al adquirir consciencia de la gravedad de 
las situaciones creadas por el conflicto 
armado.

Para empezar, recordemos cómo es 
que hemos heredado los actuales límites 
departamentales y municipales: ellos no 
nacieron porque sí en el mapa oficial, y 
su trazo actual no les hace, por eso 
mismo, intocables o eternos. Se decidie­
ron en circunstancias concretas en un 
momento dado por gente de carne y 
hueso, con intereses o ignorancias palpa­
bles. En efecto, los actuales límites son 
por regla general resultado de imposicio­
nes verticales, autoritarias y a veces vio­
lentas, externas a los pueblos de base 
afectados, decisiones que a veces nos vie­
nen desde hace siglos. Por ejemplo, el río 
Magdalena como límite divisor de depar­
tamentos fue decidido hacia 1550 en el 
Palacio de Aranjuez por el rey de España. 
(En el Africa Oriental, los trazos limítrofes 
entre Kenya y Tanzania fueron decididos 
según los caprichos de las reinas europe­
as; los inocentes Masai del Kilimanjaro 
sufrieron las consecuencias de la divi­
sión). Los límites de provincias y Estados 
Soberanos del siglo XIX en nuestro país 
reflejaron intereses de caudillos de las di­
versas regiones que así lo determinaron 
arbitrariamente en la Convención de Rio- 
negro luego del triunfo de la revolución 
federalista de 1861. De esas decisiones eli­
tistas persiste nada menos que el embro­
llo del sur de Bolívar, herencia de un 
vacío territorial que fuerzas no estatales 
han venido llenando. Los límites de Risa- 
ralda se deben a una puja inmisericorde 
de políticos caldenses que ante todo que­
rían defender sus curules en el Congreso.
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De esas inconsultas o incompetentes 
decisiones, muchas veces sin realizar los 
amojonamientos físicos necesarios, pro­
vienen los 19 conflictos interdepartamen­
tales y 89 intermunicipales existentes 
según cuentas del Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi en 1995. La existencia de 
estos conflictos sin que ellos generen 
movimientos armados por la definición o 
confrontación de límites es una muestra 
mas de que los colombianos no nos ma­
tamos por cuestiones de limites internos. 
Igualmente, la conversión de 52 corregi­
mientos en municipios, en ios últimos 
cinco años -proceso positivo que ha per­
mitido descentralizar recursos y fomentar 
autonomías locales -  se ha realizado par­
tiendo los espacios municipales actuales y 
redistribuyendo poderes políticos sin que 
se hubieran ocasionado conflictos cruen­
tos o motines contra las autoridades. 
Hubo casos de comprensible resistencia 
en antiguas cabeceras; pero la discusión 
colectiva y el diálogo, así como la presión 
desde las bases veredales, con nuevos lí­
deres y movimientos cívicos, permitieron 
llegar a soluciones ordenadas y construc­
tivas. Situaciones similares de reordena­
mientos territoriales pacíficos observamos 
en las reformas de Reyes a comienzos de 
siglo y en los cambios territoriales de 
mitad de siglo cuando se crearon nuevos 
departamentos. Es más, dichas transfor­
maciones de geografía política y adminis­
trativa se realizaron como estrategias para 
construir la paz. Del mismo modo, se 
puede observar que en procesos que po­
dríamos denominar impropiamente de 
"degradación territorial", como el paso de 
un municipio a corregimiento e incluso a 
formar parte de una ciudad, el caso de 
los antiguos municipios de la Sabana, se 
han llevado a cabo sin que surjan actores 
armados dispuestos a luchar por un sta­
tus territorial interno.

Todo esto parece demostrar que si se 
hace bien el proceso reordenador que 
seguimos necesitando, el pueblo colom­
biano raizal será capaz de asimilarlo sin 
mayores traumas. No le teme a la revi­
sión de límites tanto com o los viejos

políticos, y sería a éstos a quienes habría 
que ilustrar. El Artículo 290 de la Carta, 
que consagra revisiones periódicas de 
límites, al aplicarse, puede en esta forma 
contribuir a la mejor distribución territo­
rial, para fomentar el buen gobierno y 
cimentar la paz. Y así evitar la desintegra­
ción/ descuartizamiento/ balcanización 
del país que algunos observadores exhi­
biendo un pesim ism o antropológico 
marcado sobre los colombianos, creen 
advertir.

3. Metodología y procedim ientos.

Como vemos, no se puede esconder que 
la recom posición territorial del país 
implica una reorganización del poder po­
lítico local y nacional; ajustes en las cir­
cunscripciones electorales; una redistribu­
ción de la riqueza producida a todo 
nivel; y la asunción de la autonomía de 
cada unidad territorial dentro del marco 
unitario de la nación. Es necesario desa­
rrollar estos elementos en la Ley Orgánica 
de Ordenamiento Territorial.

Con el fin de superar la actual guerra 
civil, a partir del reordenamiento territo­
rial recomendamos proceder paso a paso 
desde las bases comunales locales hacia 
arriba, es decir, a partir de las unidades 
de administración territorial básicas como 
veredas y corregimientos donde tiene 
lugar lo cotidiano, pasando a entidades 
más complejas y grandes como el Muni­
cipio, la Provincia y la Región, recono­
ciendo v incu laciones económ icas y 
sociales antiguas o nuevamente creadas 
por la diáspora campesina, la dinámica 
demográfica y por el conflicto armado 
mismo.

Estos procedimientos buscan la con­
formación de organismos e instituciones 
democráticas de participación popular 
universalmente acatadas en secciones 
donde se restablezcan niveles estables de 
presencia estatal y de gobernabilidad. 
Tales secciones se declaran sucesivamente 
como "zonas reordenadas" o "de paz", 
que se van extendiendo y afirmando 
unas con otras de manera acumulativa,



dentro de un esquema general de paz, 
que analizamos más adelante.

Para proceder con eficacia en el proce­
so ordenador del territorio se requieren 
dos clases de disciplinas. En primer lugar, 
las sociogeográficas con el fin de determi­
nar los límites reales de cada unidad te­
rritorial (que como hemos visto no son 
los que aparecen hoy en mapas oficiales), 
y las formas de organización del espacio 
según sus características y posibilidades, 
como lo quiere la Ley 588 de 1997, tareas 
que pueden realizarse por comisiones 
corográficas y otros técnicos mediante 
levantamientos cartográficos y encuestas. 
En segundo lugar, pueden emplearse las 
técnicas participativas (investigación- 
acción participativa-IAP) para incorporar 
a los diseños científicos y técnicos del tra­
bajo los aportes de los ciudadanos idóne­
os de cada unidad, y otras informaciones 
culturales y sociales pertinentes.

4. Pivotes y actores del reordenam iento

por la paz.

Los pivotes principales del autonomismo 
unitario que consagra la Constitución son 
las Provincias (constituidas por Muni­
cipios afines) y las Regiones, no los 
Departamentos. El establecim iento de 
Provincias y Regiones como unidades te­
rritoriales será una contribución a la paz 
y al progreso porque articulan una visión 
macro ayudando a resolver problemas 
mayores que inciden en los conflictos, y 
que los M unicipios y Departamentos 
solos son incapaces de resolver.

La realidad de Colombia como país de 
Regiones, Provincias, Territorios Indígenas 
y Afrocolombianos es ventajosa para el 
país. Es cierto que tener regiones no.es 
fenómeno exclusivo de Colombia, ya que 
pueden registrarse en muchas otras na­
ciones; pero en nuestro caso las regiones 
han ganado características históricas y 
culturales peculiares debidas a su inicial 
aislamiento, características que siguen 
pesando mucho en la realidad nacional, 
pero que fueron matizándose y enrique­
ciéndose con los conflictos internos, las

comunicaciones modernas y las visiones 
nacionales elaboradas desde comienzos 
del siglo XX por diversos hombres de 
Estado e intelectuales.

La diversidad regional así producida y 
representada como elemento nacional es 
rica en lo cultural, económico y político, 
hasta el punto de que es posible concebir 
a Colombia como una combinación de 
Estados Regiones, conformando una Re­
pública Regional Unitaria. Preferimos 
identificarnos con las Regiones unidas y 
no hablar de "federación", de "federalis­
mo" o de "confederación" a la manera de 
los cantones suizos, porque ésta es nues­
tra realidad, en lo que somos privilegia­
dos. Por supuesto, el tema merece trata­
miento a fondo: aquí volvemos sobre ello 
al final de la Guía, para enfatizar búsque­
das propias de forma estatal sin caer en 
los usuales modelos eurocéntricos que no 
nos han quedado bien.

Como queda dicho, para que reine la 
gobernabilidad y vuelvan la paz y el 
progreso a las unidades del territorio, es 
indispensable que se respeten las decisio­
nes de los pobladores, esto es, a las orga­
nizaciones civiles que la dinámica del 
reordenamiento y otras fuerzas políticas 
se hubieran producido. Es el derecho a la 
vida, al trabajo y al futuro lo que queda 
en juego.

De esta regla se deduce que los princi­
pales actores del proceso reordenador 
serán los nuevos dirigentes cívicos e in­
dependientes que lo encabecen, nuevos 
por no estar envueltos con los intereses 
creados de los políticos tradicionales; 
pero que se mantendrán sintonizados 
con las bases populares de las que deri­
van su poder político y social. Sin movi­
mientos sociales y políticos regionales y 
locales que se dirijan a estos objetivos, 
será difícil llegar a las metas propuestas. 
Reglas nuevas para este juego reordena­
dor surgirán en cada sitio según las nece­
sidades encontradas o descubiertas.

Para todo ello conviene conocer prin­
cipios de democracia participativa y la 
filosofía de la participación popular, sin 
olvidar que en éstas cuentan también so­
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luciones conocidas de representación co­
legiada. No es posible hoy el ejercicio de 
la democracia directa, al antiguo estilo 
ateniense, ya que será necesario delegar 
poderes y hacer fe en las capacidades de 
los dirigentes escogidos. Turnarlos y en­
sayar liderazgos colectivos puede resultar 
conveniente. Reconstruir concejos muni­
cipales y recolocar en sus sitios a los per- 
soneros de cada comunidad, con el res­
peto de las gentes, es parte del proceso 
reordenador para la paz.

El respeto comunal debe incluir aquel 
de los grupos armados, oficiales e irregu­
lares, que tienen presencia a nivel local. 
No es posible reconstruir la democracia 
con una espada de Damocles colgando 
sobre ella, creando situaciones de intimi­
dación que desvirtúen la voluntad popu­
lar. Esta debe ser siempre libre de coac­
ción. Y los grupos arm ados deberán 
respetar siempre el resultado de las deci­
siones de los pueblos, en la esperanza de 
que el proceso haya sido honesto y 
transparente, y encaminarse hacia el de­
sarme.

En casos difíciles o persistentes de vio­
lencia armada, no queda otro camino 
que pedir o exigir la presencia coactiva 
externa, expresada en mecanismos de 
veeduría, seguimiento, control y justicia 
con poder suficiente para hacerse respe­
tar y hacer respetar los acuerdos ciuda­
danos por lodos los grupos armados.

P A R T E  I I
S O B R E  L O S  G O B IE R N O S  L O C A L E S

I. Guías para la reconstrucción de 

la gobernabilidad local

1. Registre síntomas de vacíos de poder. Lo pri­
mero que puede observarse en las 
áreas de conflicto es la existencia de 
un vacío de poder político o ingober- 
nabilidad, que se manifiesta de las 
siguientes maneras:
a) Desconocimiento de los límites ac­
tuales de las secciones político-admi­
nistrativas (municipio, distrito y de­
partamento). Este fenómeno es general

en el territorio nacional, lo que con­
vierte a los trazos fronterizos que apa­
recen en los mapas, como simples fic­
ciones. Todo límite interno es hoy 
problemático debido a fallas de con­
cepción y/o ejecución del am ojona­
miento, protocolos incompletos sobre 
límites y errores de apreciación sobre 
el sentir de los ciudadanos afectados. 
Además rompen con la unidad socio­
económica y ecológica de los territo­
rios. Ello invita a cuestionar el sistema 
ordenador nacional y a exigir el cum­
plimiento del Artículo 290 de la Cons­
titución que permite la revisión perió­
dica de límites y corregir el desorden 
existente.
b) Rechazo, supresión o sometimiento 
de autoridades legítimas en sus respec­
tivas jurisdicciones. Es la máxima ex­
presión del irrespeto a la sociedad civil 
y a la voluntad popular por parte de 
grupos armados.
c) Ignorancia de normas legales vigen­
tes y formulación de normas alternas. 
Como mal generalizado en el país, 
viene a ser parte de los puntos ante­
riores. A veces se dictan normas loca­
les, como la Ley del Llano de 1952, o 
se establecen consensos en "comuni­
dades de paz" hasta ahora inestables.
d) Reemplazo de instituciones locales, 
regionales o nacionales por otras ad- 
hoc. Refleja la necesidad elemental de 
reglas para la convivencia, como para 
el orden público, la justicia, las relacio­
nes familiares, los transportes y con­
tactos con el exterior, reglas cuya apli­
cación es asumida por las fuerzas de 
ocupación armada.
e) Imposición de contribuciones, gra- 
majes e impuestos. Es la forma espe­
cial de asegurar la sobrevivencia de las 
fuerzas de ocupación, por coerción de 
la población local o con su acuerdo.

2. Determine los orígenes de los vacíos de poder. 
El vacío de poder que se experimenta 
en estos sitios se origina, por regla 
general, en las operaciones que reali­
zan tanto el Ejército Nacional como



las guerrillas y los paramilitares. Todos 
hacen ocupaciones de hecho al crear 
unidades de control o de gobierno 
local a partir de secciones mínimas de 
territorio como veredas, caseríos, co­
rregimientos o resguardos. Someten o 
desplazan entonces a la población 
campesina respectiva.
En estos casos el vacío de poder se 
crea por la fuerza de las armas y se 
desconoce a la sociedad civil que que­
da sin la capacidad de defensa propia 
y sin la autonomía básica para traba­
jar y producir, transmitir la cultura, y 
reproducirse con el sosiego indispen­
sable.

Apele al poder primigenio del sector civil y 
articúlelo. Resulta evidente que para re­
construir de manera estable la gober- 
nabilidad local, como base de la regio­
nal y la nacional, tenemos que apelar 
a la fuente primigenia del poder que 
es el pueblo soberano. Se le considera 
constituyente primario de la sociedad 
y del Estado. Por lo tanto, se necesita 
reconocer, articular y hacer respetar la 
organización propia o autónoma de la 
sociedad civil que se expresa en movi­
mientos sociales y en unidades vitales 
mínimas, empezando con la gente de 
carne y hueso que habita veredas, 
laderas, barrancos, o valles, el "puebli- 
to viejo” desarmado que vive de su 
fuerza de trabajo.
No se trata del pueblo en armas que 
se ha levantado para luchar por idea­
les políticos, ni tampoco del pueblo 
armado en cooperativas de defensa. Se 
trata del pueblo productivo directo en 
sus respectivos contornos. Por tanto, 
en aquellos casos de vacío de poder 
estatal en que ha habido ocupación 
prolongada de unidades por actores 
armados que hubieran asumido fun­
ciones estatales ad-hoc, será conve­
niente inducir también la evolución 
del poder de las armas hacia el poder 
civil, com o viene explicado. No es 
aceptable reordenar territorios bajo la 
espada de Damocles de la violencia, ni

se puede reconstruir una democracia 
auténtica con intimidaciones. Los acto­
res armados tendrán que acceder a 
movimientos sociales o a otras formas 
del accionar político dentro del esque­
ma general de paz acordado (punto 7).

4. Tome en cuenta las necesidades fundamentales 
de los pueblos. Resulta obvio, aunque se 
olvide con frecuencia, que son las ne­
cesidades y aspiraciones de estos pue­
blos de base, en su generalidad cam­
pesinos, las que hay que tomar en 
cuenta en la búsqueda de la goberna- 
bilidad. Son las gentes que más han 
sufrido el conflicto en su cotidianidad 
e injustamente, en cuyas casas se ha 
asesinado, golpeado o abusado, de 
donde huyen como desplazados cons­
tituyéndose en víctimas de las políticas 
de liquidación humana que se han 
venido imponiendo desde los ámbitos 
del poder nacional e internacional.
De entre ellos se recluta el personal 
para las guerras, pero también allí está 
una juventud sin futuro que bien me­
rece otro destino, no el de una socie­
dad cuyo tejido se desgarra día por 
día.

5. Reviva el altruismo tradicional. Curioso 
que estas sufridas gentes del campo y 
la ciudad, con toda su pobreza y mar- 
ginalidad, hayan conservado de ma­
nera natural una tradición no bélica, 
de cooperación, ayuda mutua y al­
truismo. Esta tradición viene de siglos 
atrás y puede tener raíces precolombi­
nas. Conviene estimularla para volver 
a ganar niveles adecuados de estabili­
dad, progreso y paz.
Por ejemplo, es paradójico que sea en 
las zonas del sur de Bolívar donde se 
desarrollan las peores batallas del mo­
mento, siendo que ése era el paraíso 
lejano y tranquilo donde se refugiaban 
las familias de la depresión momposi- 
na que huían de las guerras civiles del 
siglo pasado cuyo teatro era el río 
Magdalena. Reconstruían de manera 
pacífica la sociedad violenta y la cul­



tura guerrerista que así dejaban atrás. 
El aislam iento de palenques com o 
Norosí y riberas como San Pablo y 
Papayal aseguraba la comida, la ale­
gría colectiva, y la creatividad cultural. 
Esta tradición pacífica ancestral, que 
sobrevive en las bases rurales a pesar 
de la guerra, es la que habría que apo­
yar, como sociedad civil, para recons­
truir la gobernabilidad en los niveles 
territoriales superiores.

6. Anticipe y combata la resistencia de políticos 
enemigos del reordenamiento. Es posible 
que los políticos locales con intereses 
en los mismos sitios se resistan a los 
ajustes territoriales, porque quedaría 
en entredicho su viejo poder. Para ello 
se necesita cierto realismo de parte de 
los políticos afectados, para que cedan 
y no se constituyan en obstáculo para 
la búsqueda de la paz con justicia que 
todos anhelamos.

7. Establezca zonas reordenadas o de paz en uni­
dades mínimas vitales. En consecuencia 
de lo anterior, es positivo concentrar la 
atención inicial del proceso recons­
tructor en la unidad mínima vital de 
territorio que es la vereda, el caserío, el 
corregimiento, la ladera o el resguardo, 
como viene dicho, para llegar a decla­
rarla zona reordenada o zona de paz. 
Siendo este punto muy importante 
para el argumento central de nuestra 
guía, vamos a elaborarlo un poco 
más.
a) Condiciones del esquema general de 
paz. El esquema general de paz que 
podrá surgir de las entidades naciona­
les constituidas para el efecto, como el 
C onsejo N acional y la Asam blea 
Permanente de la Sociedad Civil, hará 
bien en incluir o confirm ar lo si­
guiente:

• Un mecanismo de proscripción béli­
ca total 'que incluya las armas, el re­
clutamiento forzado y el servicio mi­
litar obligatorio (lo que liberaría a la 
juventud de prácticas violentas tradi­

cionales de iniciación), y el desman- 
telamiento de grupos paramilitares.

• Un requerimiento por el respeto a 
los derechos humanos y el derecho 
internacional humanitario, el respeto 
a la vida, a la independencia, al dere­
cho de autodeterminación y la libre 
expresión de las poblaciones en sus 
respectivas unidades territoriales, por 
parte de todos los grupos armados 
así oficiales como insurgentes e irre­
gulares. Ello significa reconocer el 
poder popular local como constitu­
yente primario, en expresiones de­
m ocráticas librem ente ejecutadas 
tales como la elección de autoridades 
propias y la incorporación de perso- 
neros institucionales (jueces, maes­
tros, sacerdotes, etc.).

• Mecanismos para esclarecer y casti­
gar crímenes de lesa humanidad y la 
reparación de los daños sufridos por 
víctimas.

• Mecanismos de estímulo, veeduría, 
protección y control sobre el proceso 
reconstructor, en especial sobre gru­
pos armados, incluyendo los que 
ofrezcan instancias internacionales 
respetables como Naciones Unidas, 
OEA, Cruz Roja y organismos no 
gubernamentales.

b) Condiciones derivadas de la situación local.
La declaración de zona reordenada o
de paz podrá tomar en cuenta:

• Los estragos sufridos por la respecti­
va unidad territorial, examinando 
con técnicas IAP los restos de la co­
munidad y los vestigios de organiza­
ción social y liderazgo natural en 
cada sitio. Si se trata de desplazados, 
estudiar las condiciones de su locali­
zación original o de la nueva a que 
hayan accedido. En todos estos casos 
será necesario impedir la continui­
dad o extensión del latifundio y 
crear condiciones de uso de la tierra



y de los recursos naturales más efi­
cientes y vinculadas al mercado, 
como se está ensayando con zonas 
de reserva campesina en Caquetá y 
Bolívar y con adjudicaciones de tie­
rras colectivas en el Atrato Medio.

• Los nuevos límites creados por el de­
sarrollo de los conflictos o por los 
procesos de cambio inducidos por 
nuevas vías de comunicación, por 
actividades económicas y de coloni­
zación, o por la nueva ocupación 
espacial. Para ello pueden emplearse 
técnicas de investigación sociogeo- 
gráfica.

• La elección o designación legítima de 
autoridades para la nueva circuns­
cripción que hubiera surgido con la 
delimitación realizada.

Reflexiones prácticas

La declaratoria de zona reordenada o de 
paz no es nueva. Se ha intentado en lu­
gares como el Caguán (Caquetá), Cimita­
rra (Santander), Aguachica (Cesar) y San 
José de A partado (Urabá), donde la 
fórmula ha funcionado por períodos 
cortos. Pero funcionó, para enseñarnos 
que es una vía posible para llegar, de 
abajo hacia arriba, a la reconciliación 
nacional. Lleva a formas civiles diversas 
de resistencia a la guerra; estimula la re­
cuperación de la dignidad colectiva; e in­
duce a adoptar expresiones políticas au­
tónomas de gobierno popular sin lastres 
del pasado.

¿Podríamos ensayar estas fórmulas en 
la "zona de despeje" de los municipios del 
Meta y Caquetá que se quiere organizar 
en el presente semestre? Parece que las 
posibilidades estarían dadas para comen­
zar allí un interesante proceso de consoli­
dación de condiciones para la paz regio­
nal de m anera continua y extensa, 
afianzando lo que se ganara durante el 
período de despeje.

De manera similar, son positivas las 
autorizaciones concedidas por el gobierno

anterior a los gobernadores para estable­
cer comisiones de convivencia, concilia­
ción y paz con el fin de dialogar y hacer 
negociaciones parciales con comandantes 
guerrilleros en cada sitio. Estas medidas 
van en la dirección correcta, y por eso 
sus resultados son satisfactorios hasta la 
fecha en 16 departamentos que lo han 
practicado. Lo mismo ocurre con las ges­
tiones locales y regionales de obispos y 
párrocos, como el Programa de Paz y De­
sarrollo del Magdalena Medio. Esta ten­
dencia podría continuar sin fatiga para 
"desbogotanizar la paz".

En los trabajos y campañas que con 
estos fines se organicen, conviene enfati­
zar que la paz va más allá del silencia- 
miento de las armas. Debe haber paz con 
justicia, lo que en el campo significa acce­
so democrático y equilibrado a la tierra 
productiva y a las riquezas generadas, en 
una reforma agraria real y profunda, 
porque hay que saldar una vieja y san­
grienta deuda social. Vivir en paz en 
nuestras localidades significa vivir sin el 
terror ubicuo de la violencia como la he­
mos venido sufriendo, porque habrá por 
fin un profundo respeto a los derechos 
fundamentales.

La paz en el campo colombiano podrá 
llevar a una mejor convivencia en las 
ciudades campenizadas que la guerra ha 
fomentado. Sería posible retrotraer los 
nocivos efectos que el Plan Colombia de 
Currie y Pastrana (padre) ha tenido en la 
descomposición urbana para criar los 
"Rodrigos D" y "vendedoras de rosas" que 
hoy pululan sin norte ni sentido. El retor­
no a la tierra en las modalidades indica­
das atrás puede brindar buena parte de 
este futuro, si se hace la reforma agraria 
real y profunda m encionada, y si se 
impide la interferencia de los grupos 
armados en los territorios concedidos, 
como ocurre hoy en el Chocó.

2. Guías para la reconstrucción de 

la gobernabilidad municipal.

Una vez reconstruida la unidad mínima 
vital del territorio cual es la vereda o sitio,



s e  p u e d e  m á s  f á c i l m e n t e  r e c o n s t r u i r  e l  
m u n i c i p i o  a l  q u e  p e r t e n e c e ,  y  l l e g a r  a  
p r o c l a m a r  a  é s te  t a m b ié n  c o m o  z o n a  d e  
p a z .  V e a m o s  a l g u n a s  d e  l a s  g u ía s  p e r t i ­
n e n te s .

1. Determine los límites reales de la comunidad. 
P a r t a m o s  d e l  h e c h o  d e  q u e  n o  e x is t e n  
l ím i t e s  a c t u a le s  f u n c i o n a n d o  e n  n i n ­
g ú n  m u n i c i p i o  o  d e p a r t a m e n t o  d e l  
p a ís .  S e  h a n  r o t o  o  m o d i f i c a d o  p o r  la  
f u e r z a  d e  lo s  p r o c e s o s  s o c ia le s ,  e c o n ó ­
m ic o s  y  b é l ic o s  d e  la  r e a l id a d  q u e  h a n  
t e n id o  lu g a r  e n  e l c a m p o  d e s d e  h a c e  
m e d i o  s ig lo ,  p o r  lo  m e n o s .  N i n g u n a  
f u e r z a  a r m a d a  lo s  r e c o n o c e  ( t a m p o c o  
o t r a s  in s t i t u c io n e s ) .  L a  m is m a  d iá s p o r a  
c a m p e s in a  p r o d u c i d a  p o r  la  n e c e s id a d  
d e  la  s u p e r v i v e n c i a  r o m p e  lo s  l ím it e s  
f o r m a le s  y  h a c e  c o r r e r  la  f r o n t e r a  a g r í ­
c o la  c a d a  v e z  m á s  le jo s ,  c r e a n d o  n u e ­
v o s  a s e n t a m ie n t o s  d e s c o n o c i d o s  p o r  
lo s  g o b i e r n o s  y  p o r  lo s  c a t a s t r o s .  P o r  
lo  t a n t o , c o n  e l c o n c u r s o  p o p u l a r ,  s e  
b u s c a r á  f u s io n a r  y  m o d i f i c a r  e n t id a d e s  
t e r r i t o r ia le s  y  s u p r i m i r  la s  q u e  n o  s o n  
v ia b le s .
L a s  g e n te s  d e l  c o m ú n  s a b e n  p o r  r e g la  
g e n e r a l  d o n d e  p r i n c i p i a n  y  d o n d e  te r ­
m in a n  f u n c io n a lm e n t e  la s  u n id a d e s  a  
l a s  q u e  p e r t e n e c e n .  S o n  e l r e s u lt a d o  d e  
la  in t e r a c c ió n  s o c ia l  r e c o n o c id a  p o r  lo s  
m i s m o s  h a b i t a n t e s  e n  s u s  d e s p l a z a ­
m ie n t o s  d ia r io s ,  t a r e a s  y  o c u p a c i o n e s  
h a b i t u a le s .  L a s  c o m u n ic a c io n e s  t e r r e s ­
t re s  s o n  f u n d a m e n t a le s  p a r a  c o n o c e r  el 
p o l o  d e  a t r a c c i ó n  d e  l o s  c a s e r í o s  o  
p u e b lo s ,  t a le s  c o m o  la s  c a b e c e r a s  d e  
m u n ic i p io s ,  q u e  e s  c r it e r io  b á s ic o  p a r a  
d e t e r m i n a r  l a s  á r e a s  d e  i n f l u e n c i a  y  
l ím it e s  e x t e r n o s  r e a le s  d e  lo s  p u e b lo s .  
E s  n e c e s a r io  q u e  la s  a u t o r id a d e s  s e p a n  
b ie n  d o n d e  c o m ie n z a n  y  d o n d e  t e r m i­
n a n  s u s  c o m u n id a d e s  r e a le s , p a r a  g o ­
b e r n a r  c o n  e f ic a c ia  y  s e g u r id a d .
L o s  l ím it e s  r e a le s  n o  s o n  d i f í c i l e s  d e  
d e t e r m i n a r  s i  s e  a p e l a  a  l a  m e m o r i a  
v i s u a l  e  h i s t ó r i c a  d e  la s  g e n t e s  y  s u s  
l íd e r e s  n a t u r a le s ,  q u ie n e s  i n f o r m a r á n  
a l  r e s p e c t o .  L o s  t o p ó g r a f o s  n o  s o n  n e ­
c e s a r i o s  e n  e s t a  p r i m e r a  e t a p a ,  s ó l o

d e s p u é s  p a r a  t e c n i f i c a r  la  t a r e a  d e m a r -  
c a t o r ia  y  f i ja r  lo s  m o jo n e s .
L o s  l ím it e s  r e a le s  c a s i  n u n c a  s o n  lo s  
m i s m o s  f o r m a le s  o  p o l í t i c o - a d m i n i s -  
t r a t iv o s ,  p e r o  h a b r á  d e  b u s c a r s e  u n a  
e v e n t u a l  c o n g r u e n c ia  e n t r e  e l lo s .  S o n  
n e c e s a r i o s  p a r a  c o n o c e r  lo s  c o m p o ­
n e n t e s  d e  t o d o  M u n i c i p i o  o  D e p a r t a ­
m e n t o  e n  s u  i n t e g r i d a d  f u n c i o n a l .  
E s t a s  t a r e a s  s e  p u e d e n  a d e l a n t a r  c o n  la  
g e o g r a f ía  s o c i a l  y  la  I A P  p a r a  b u s c a r  
c o n s e n s o s  y  a c u e r d o s  d e  b a s e  q u e  
e v it e n  c e lo s ,  s u s p ic a c i a s  y  r e s i s t e n c ia s  
e n  lo s  a ju s t e s  d e  la s  e n t id a d e s .

2 . Reconozca que la falla de autoridades forma­
les no significa anarquía. E n  m u c h o s  d e  
e s o s  s i t io s  i g n o t o s  e  i n d e t e r m i n a d o s  
g o b i e r n a  la  g u e r r i l l a .  E n  o t r o s  e x i s t e  
u n a  fa lta  c o m p le t a  d e  a u t o r id a d e s ,  lo  
c u a l  n o  s ig n i f i c a  n i  a n a r q u í a  n i  d e s o r ­
d e n .  E x i s t e n  e s t r u c t u r a s  p r o p i a s  d e  
l id e r a z g o  n a t u r a l  q u e  c o n v i e n e  r e c o ­
n o c e r  y  a c o g e r .  S e  a p l i c a n  e n t r e  e l lo s  
l a s  r e g la s  la t e n t e s  y  m a n if ie s t a s  d e  la  
s o l i d a r i d a d  s o c i a l  y  a y u d a  m u t u a  a  la s  
q u e  y a  h i c i m o s  r e f e r e n c i a .  M u c h a s  
v e c e s  s e  h a  o b s e r v a d o  q u e  h a n  s id o  
lo s  a g e n t e s  d e l  E s t a d o  lo s  q u e  i n t r o d u ­
c e n  a l l í  la  v io le n c ia ,  c u a n d o  s e  h a c e n  
p r e s e n t e s .

3. Construya o reconstruya la estructura formal 
del municipio real. U n a  v e z  c o n o c i d o s  
lo s  c o m p o n e n t e s  r e a le s  d e l  m u n ic i p io ,  
e s t o  e s , lo s  c a s e r í o s  o  c o r r e g i m ie n t o s  
e n  s u s  c o m u n id a d e s  q u e  s e  id e n t i f ic a n  
c o n  la  r e s p e c t i v a  c a b e c e r a ,  s e  p u e d e  
p r o c e d e r  a  c o n s t r u i r  o  r e c o n s t r u i r  e l 
C o n c e jo  m u n ic i p a l  c o n  p e r s o n a s  i d ó ­
n e a s ,  y  a  e le g ir  a l c a ld e  y  o t r a s  a u t o r i ­
d a d e s .  S i s e  h a c e  b ie n  e s te  t r a b a jo  c o n  
l a  IA P ,  s e  v e r á  q u e  h a b r á  u n i d a d e s  
t e r r i t o r i a l e s  q u e  s a l g a n  d e  u n  m u ­
n ic ip i o  a n t i g u o  p a r a  a n e x a r s e  a  o t r o ,  
p o r q u e  a s í  lo  q u ie r e n  lo s  h a b i t a n t e s .  
E s t o  h a b r á  d e  r e s p e t a r s e ,  e n  lo  q u e  se  
f o m e n t a  l a  s a t i s f a c c i ó n  s o c i a l  y  s e  
c r e a n  n u e v o s  c a n a l e s  d e  a c t i v i d a d  
e c o n ó m i c a ‘ y  p r o g r e s o  g e n e r a l .  A s í  se  
c o n t r i b u y e  a  la  p a z  r e g io n a l .



4 . Emplee la juventud y nuevas fuerzas en la 
reconstrucción municipal. P o r  d e n t r o  o  
p o r  f u e r a  d e  la s  e s t r u c t u r a s  p a r t id i s t a s  
t r a d i c i o n a l e s ,  c o n v i e n e  q u e  e n  e s t o s  
e s f u e r z o s  d e  r e c o n s t r u c c i ó n  s o c i a l  y  
p o l í t i c a  in t e r v e n g a n  la s  n u e v a s  f u e r z a s  
d e  la s  c o m u n id a d e s ,  e n  e s p e c ia l  l o s / la s  
j ó v e n e s .  H a b r á  q u e  f o r m a r  c o n  e l lo s  y  
e l la s  u n a  n u e v a  y  s a t i s f a c t o r ia  a c t it u d  
d e  s e r v i c i o  a l  p u e b l o  y  d e  b ú s q u e d a  
d e l  a v a n c e  c o le c t iv o ,  c r e a n d o  e l o r g u ­
l lo  d e  p e r t e n e c e r  a  s u  c o m u n i d a d  o  a  
s u s  j u n t a s  c o m u n a l e s  o  c o n c e j o s .  S e  
p u e d e n  e m p l e a r  t é c n i c a s  c u l t u r a l e s  y  
p a r t i c ip a t i v a s  c o n  e s t o s  f in e s ,  y  o r g a ­
n i z a r  m o v i m i e n t o s  s o c i a l e s  y  c í v i c o s  
d iv e r s o s .

5 . Proclame al municipio como zona reor­
denada. S ó lo  s i  s e  c u m p le n  lo s  r e q u i s i ­
t o s  a n t e r io r e s  d e  r e s p e t o  p o r  p a r t e  d e  
lo s  g r u p o s  a r m a d o s  a  la  v o l u n t a d  d e  
lo s  v e c i n o s  - e x p r e s a d a  e n  m a n i f e s t a ­
c i o n e s  p o p u l a r e s  c o m o  e le c c io n e s ,  r e -  
f e r e n d o s  y  p le b is c i t o s  y  e n  m o v i m i e n ­
t o s  s o c i a le s  e n  l a s  u n id a d e s  b á s ic a s  y a  
d e s c r i t a s -  s e  p o d r á  p r o c l a m a r  a l  m u ­
n ic ip i o  in t e r e s a d o  c o m o  z o n a  r e o r d e ­
n a d a  o  d e  p a z .  E n  e s t o s  c a s o s ,  d is t in t o  
d e  f o r m a s  c o n o c i d a s  d e  r e in s e r c ió n ,  s e  
p u e d e n  e s t u d i a r  f o r m a s  a b i e r t a s  d e  
p o s t u la c ió n  y  a s i m i l a c ió n  d e  g u e r r i l l e ­
r o s  c o m o  c o n c e ja le s ,  a lc a ld e s ,  y  o t r o s  
f u n c io n a r i o s ,  o  c o m o  m ie m b r o s  o  i m ­
p u l s o r e s  d e  m o v i m i e n t o s  s o c i a l e s  y  
c í v i c o s ,  c o m o  s e  h a  h e c h o  e x i t o s a ­
m e n t e  e n  o t r o s  p a í s e s  c o n  s i m i l a r e s  
p r o b le m a s .

6 . Ponga las bases para asociar municipios afi­
nes. L o s  p r o b le m a s  c o n t e m p o r á n e o s  d e  
s e r v i c i o s  ( a g u a ,  e n e r g ía ,  a s e o ,  e d u c a ­
c ió n ,  s a lu d ,  t r a n s p o r t e ,  m e d io  a m b i e n ­
te) n o  p u e d e n  r e s o lv e r s e  s ó lo  d e n t r o  
d e l  á m b it o  d e  lo s  m u n i c i p i o s  t o m a d o s  
p o r  s e p a r a d o .  D e s b o r d a n  s u s  l ím it e s .  
D e  a l l í  q u e  c o n v i e n e  p o n e r  b ie n  la s  
b a s e s  d e  A r e a s  M e t r o p o l i t a n a s  y  A s o ­
c i a c i o n e s  d e  M u n i c i p i o s  a f ín e s  y  v e ­
c in o s .  L a s  A s o c i a c i o n e s  d e  M u n i c i p i o s  
s e  v ie n e n  e x t e n d ie n d o  p o r  t o d o  e l p a ís

d e s d e  lo s  a ñ o s  8 0  s in  t o m a r  e n  c u e n t a  
lo s  l ím it e s  d e  d e p a r t a m e n t o s ,  e n  lo  q u e  
h a c e n  b i e n .  L o s  m u n i c i p i o s  d e  l a s  
A r e a s  M e t r o p o l i t a n a s  s ó lo  d e b e n  d e ­
m o s t r a r  e l f e n ó m e n o  d e  la  c o n u r b a -  
c i ó n  q u e  le s  v a  l ig a n d o  u n o s  a  o t r o s  y  
a  u n  n ú c l e o  u r b a n o  p r i n c i p a l .
E s  b u e n o  d a r  a  c o n o c e r  la s  le g is la c io ­
n e s  e x is t e n t e s  a l  r e s p e c t o  p a r a  l l e v a r  a  
l a  c o n f o r m a c i ó n  d e  p r o v i n c i a s ,  q u e  
s o n  m á s  e s t a b le s  q u e  la s  a s o c i a c i o n e s  
c o m o  e n t id a d e s  t e r r i t o r ia le s  c o n s t i t u ­
c io n a le s ,  a  lo  q u e  n o s  r e f e r i r e m o s  m á s  
a d e la n t e .

7. Trabaje simultáneamente la descentralización 
y el ordenamiento. N o  s e p a r e  e s t a s  d o s  
p o l í t i c a s  p o r q u e  s o n  h e r m a n a s  s i a m e ­
s a s .  L o s  d i n e r o s  d e l  E s t a d o  d e b e n  
t e n e r  r e c e p t á c u l o s  b ie n  c o n f o r m a d o s  
c o m o  s e r í a n  l o s  m u n i c i p i o s  r e c o n s ­
t r u id o s .  S ó lo  a s í  s e  e v i t a n  lo s  d e s p i l f a ­
r r a s  y  la  c o r r u p c i ó n  q u e  h a n  r e in a d o .

8 . Organice ETIS y comunidades afrocolombia- 
ñas ribereñas. S e g ú n  el t a m a ñ o  q u e  t e n ­
g a n ,  p u e d e n  o r g a n iz a r s e  e n t id a d e s  te ­
r r i t o r i a l e s  i n d í g e n a s  e n  e l  á m b i t o  
m u n ic i p a l ,  c o n  b a s e  e n  l a s  p r o p u e s t a s  
a d e l a n t a d a s  p o r  la  C o m i s i ó n  C o n ju n t a  
d e l S e n a d o  d e  la  R e p ú b l ic a  y  la  C o m i ­
s i ó n  d e  O r d e n a m i e n t o  T e r r i t o r i a l  e n  
1 9 9 3 , q u e  c o n t ó  c o n  la  p a r t i c i p a c i ó n  
in d íg e n a .  A s í  s e  r e s p e t a  s u  a u t o n o m í a  
c o m o  n a c i o n e s  in d íg e n a s ,  s u s  c o n o c i ­
m ie n t o s  y  s u  i d e n t id a d  c u l t u r a l ,  e le ­
m e n t o s  in t r í n s e c o s  d e  la  p a z  n a c i o n a l .  
D e  la  m is m a  m a n e r a ,  c o n v i e n e  a p l i c a r  
la  L e y  7 0  d e  1 9 9 5  s o b r e  c o m u n id a d e s  
a f r o c o l o m b i a n a s  r i b e r e ñ a s ,  e v i t a n d o  
lo s  e n f r e n t a m ie n t o s  a  q u e  h a  l le v a d o  
c o n  g r u p o s  i n d íg e n a s  p o r  c a u s a s  d i s ­
c u t ib le s .  E s t a s  f o r m a s  d e  t e n e n c ia  c o ­
le c t iv a  d e  la  t ie r r a  s o n  la  m e jo r  p r o t e c ­
c i ó n  h a s t a  a h o r a  p r e v i s t a s  c o n t r a  lo s  
a b u s o s  d e  e m p r e s a s  m a d e r e r a s  y  m i ­
n e r a s ,  e n  lo  q u e  d e b e r ía  f o m e n t a r s e  s u  
a l i a n z a  c o n  E T I S  c e r c a n a s  o  v e c i n a s .  
S u  r e f o r z a m ie n t o  i m p e d i r á  la s  i n v a s i o ­
n e s  p o r  g r u p o s  a r m a d o s  q u e  le s  h a n  
a f e c t a d o  e n  lo s  ú l t im o s  m e s e s  d e  m a ­



ñ e r a  c r u e l  e  in ju s t a ;  y  p e r m it i r á  d e f e n ­
d e r  a  la s  c o m u n i d a d e s  n e g r a s  d e  lo s  
m e g a p r o y e c t o s  d e s t r u c t iv o s  q u e  q u ie ­
r e n  d e s p l a z a r l a s  y  d e s o c u p a r  s u  h á b i ­
ta t, c o n  f in e s  d e  s o b r e e x p l o t a c i ó n  d e  
r e c u r s o s  y  o b t e n e r  el c o n t r o l  g e o p o l í -  
t ic o  y  e c o n ó m ic o  d e  la  C o s t a  P a c í f ic a .

PARTE III
SO B R E LA  ES T R U C T U R A  
D EL  N U EV O  ES T A D O

I. Hacia las provincias.

L a  P r o v in c ia ,  c o m o  c o o r d i n a c i ó n  d e  m u ­
n ic ip i o s  a f in e s  q u e  c o m b i n a n  p r o y e c t o s ,  
r e c u r s o s  y  v o l u n t a d  p o l í t ic a ,  p u e d e  c o n ­
t r ib u i r  a  la  s o l u c i ó n  d e  c o n f l i c t o s  a l a s e ­
g u r a r  e l b u e n  g o b ie r n o  e n  u n  n iv e l  s u p e ­
r io r  y  m á s  a m p l i o  d e  e s p a c io  t e r r i t o r ia l .  
P a r a  c r e a r la  p u e d e n  d a r s e  lo s  s ig u ie n t e s  
p a s o s .

1. D e t e r m in a c ió n  d e  a f in id a d e s  y  n e c e s i ­
d a d e s  c o m u n e s  d e  m u n i c i p i o s  c e r c a ­
n o s .  A s í  c o m o  o c u r r e n  a f in id a d e s  v e -  
r e d a l e s  p a r a  c o n f o r m a r  m u n i c i p i o s ,  
t a m b i é n  a  o t r o  n i v e l  s e  c r e a n  a f i n i ­
d a d e s ,  n e c e s id a d e s  c o m u n e s  y  a c t i v i ­
d a d e s  c o m p a r t i d a s  e n t r e  m u n i c i p i o s  
c e r c a n o s  q u e  h a c e n  n e c e s a r io  e s t r u c ­
t u r a r l o s  c o m o  u n a  P r o v i n c i a  a u ­
t ó n o m a  y  p e r m a n e n t e .  L a s  t é c n i c a s  
p a r a  d e f i n i r  e s t a s  t e n d e n c i a s  s o n  la s  
m is m a s  r e c o m e n d a d a s  p a r a  lo s  m u n i ­
c i p io s  (g e o g r a f ía  s o c i a l  e  IA P ) .

2 . Empico de criterios de externalidad y escala. 
S e  d e s c u b r i r á  la  v e n t a ja  d e  p r i n c i p i o s  
c o m o  lo s  d e  e x t e r n a l id a d  y  e s c a la  p a r a  
p la n t e a r  p r o y e c t o s  c o m u n e s  d e  d e s a ­
r r o l l o  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l  q u e  s ó l o  
s e r ía n  v ia b le s  s i  lo s  m u n i c i p i o s  a ú n a n  
e s f u e r z o s .  E l p r i n c i p i o  d e  e x t e r n a l id a d  
s e  r e f ie r e  a  e f e c t o s  q u e  u n a  e n t i d a d  
t e n g a  s o b r e  o t r a s ,  p o r  e j e m p l o ,  e n  
a s p e c t o s  a m b i e n t a l e s  c o m o  c u e n c a s  
h id r o g r á f ic a s  o  e n  la s  q u e  s e  t r a s c ie n ­
d e n  l o s  l ím i t e s  a d m i n i s t r a t i v o s  b u s ­
c a n d o  e n t e s  m a y o r e s .  E l  d e  e s c a la  s e  
a p l i c a  p o r  r a z o n e s  t é c n ic a s  o  d e  t a m a ­

ñ o  f i n a n c i e r o  q u e  h a c e n  a c o n s e j a b l e  
d e le g a r  d e l  iV lu n ic ip io  a l D e p a r t a m e n ­
to , o  d e  la  R e g ió n  a  la  N a c ió n ,  p r o y e c ­
t o s  p r o v i n c i a l e s  o  s u b n a c i o n a l e s .

5 . Intercambio de experiencias entre alcaldes y 
municipios ajines. C o m o  s e  d i j o  a t r á s  
p a r a  la s  A s o c i a c i o n e s  d e  M u n i c i p i o s ,  
n in g u n o  d e  é s t o s  e s  c a p a z  d e  r e s o lv e r  
p o r  s e p a r a d o  s u s  p r o b le m a s  d e  s e r v i ­
c io s  p ú b l i c o s ,  y  m e n o s  a ú n  lo s  d e r i v a ­
d o s  d e l  c o n f l i c t o  a r m a d o .  E s  n e c e s a r io  
c o m b i n a r  lo s  m u n ic i p io s ,  c o n  lo  c u a l  
t a n t o  lo s  a l c a ld e s  c o m o  lo s  g o b e r n a ­
d o r e s  d e p a r t a m e n t a le s  g a n a n  a l  a s u ­
m i r  u n a  a m p l i a  v i s i ó n  d e  g o b e r n a n t e s ,  
la  c o n s id e r a c ió n  e x p e d i t a  d e  lo s  a s u n ­
to s  m u n ic i p a le s  q u e  a d q u i e r e n  m a y o r  
p r e s e n c ia ,  v o z  y  a u t o r i d a d  a n t e  p o d e ­
r e s  e x t e r n o s ,  y  el m a n e j o  e f ic ie n t e  d e  
r e c u r s o s .

4 . Conformación de Provincias plenas. E s  l o a ­
b le  q u e  l a s  A s o c i a c i o n e s  d e  M u n i c i ­
p io s  c o r o n e n  s u  g e s t ió n  c o n  la  c o n f o r ­
m a c i ó n  d e  s u s  r e s p e c t iv a s  P r o v in c ia s .  
P e r o  c o m o  el A r t í c u l o  3 2 1  d e  la  C o n s ­
t i t u c i ó n  i m p i d e  c o m b i n a r  m u n i c i p i o s  
d e  d if e r e n t e s  d e p a r t a m e n t o s ,  s e  i m p o ­
n e  la  n e c e s i d a d  d e  r e f o r m a r  d i c h o  
a r t íc u lo  y  c o r r e g i r  a s í  u n a  i m p o s i c ió n  
d e  ú l t i m a  h o r a  q u e  o c u r r i ó  e n  l a  
A s a m b le a  C o n s t i t u y e n t e  d e  1 9 9 1 . N e ­
c e s i t a m o s  t r a b a ja r  c o n  P r o v i n c i a s  p le ­
n a s ,  n o  r e c o r t a d a s  p o r  lo s  l ím it e s  f ic t i­
c io s  d e  lo s  d e p a r t a m e n t o s .

5. E s t a b le c im ie n t o  d e  C í r c u l o s  E le c t o r a le s  
d e  D ip u t a d o s .  S e g ú n  el A r t í c u l o  2 9 9  d e  
la  C o n s t i t u c i ó n ,  lo s  C í r c u l o s  p a r a  la  
e l e c c i ó n  d e  d i p u t a d o s  e q u i v a l í a n  a  
P r o v i n c i a s  y  s e r v í a n  p a r a  q u e  e n  la s  
A s a m b le a s  s e  a l c a n z a r a  u n a  r e p r e s e n ­
t a c ió n  e q u i l i b r a d a  d e  t o d a s  la s  s e c c i o ­
n e s  d e  lo s  d e p a r t a m e n t o s .  E l  A c t o  L e ­
g i s l a t i v o  N o .  1 d e  1 9 9 6  lo s  s u p r i m i ó  
i n c o n s u l t a m e n t e ,  p e r o  c a b e  i n s i s t i r  e n  
e l lo  p o r  s u  e v id e n t e  c o n v e n i e n c i a ,  y  
c o m o  u n a  c o n t r i b u c i ó n  a  la  p a z  r e g io ­
n a l .  E n  e s t a  f o r m a  l a s  P r o v i n c i a s  
a d q u i e r e n  m a y o r  ju s t i f i c a c i ó n  p o l í t ic a ,



s i  s e  a d e l a n t a  la  c a m p a ñ a  p a r a  r e i n -  
t r o d u c i r  e n  e l A r t í c u l o  2 9 9  el I n c i s o  2  
q u e  f u e  b o r r a d o .
N o  o b s t a n t e ,  s i  s e  a ju s t a n  lo s  d e p a r t a ­
m e n t o s  a  la  e s t r u c t u r a  p r o v i n c i a l / r e -  
g io n a l ,  c o m o  s e  s u g ie r e  e n  la  p r ó x im a  
s e c c ió n ,  l a s  a c t u a le s  A s a m b l e a s  p o d r í ­
a n  q u e d a r  r e d u n d a n t e s  y  lo s  C í r c u l o s  
E le c t o r a le s  d e  D ip u t a d o s  n o  s e r ía n  y a  
n e c e s a r io s .  E n  e s t o s  c a s o s ,  la s  A s a m ­
b le a s  p o d r í a n  f r a c c i o n a r s e  d e n t r o  d e l  
t e r r i t o r i o  d e p a r t a m e n t a l  p a r a  f o r m a r  
C o n s e j o s  P r o v in c ia l e s  c o n s t i t u i d o s  p o r  
a lc a ld e s  o  s u s  r e p r e s e n t a n t e s .  S a l t a n  a  
la  v i s t a  l o s  a h o r r o s  a l  f i s c o  d e p a r t a ­
m e n t a l  p r o d u c i d o s  p o r  e s t a s  m e d id a s .

6 . P r o m o c i ó n  d e  la  p o l í t i c a  p r o v i n c i a l .  
N o  s e  d e b e n  e n f r e n t a r  g o b e r n a d o r e s  y  
a l c a l d e s  s o b r e  e s t o s  a s u n t o s ,  p o r q u e  
t o d o s  s e  b e n e f i c ia n  c o n  la  c r e a c ió n  d e  
P r o v in c ia s ,  p o r  la s  r a z o n e s  d e  s e r v i c i o  
p ú b l i c o ,  v i s i ó n  d e  E s t a d o  y  e c o n o m ía  
d e  e s c a la  q u e  s e  h a n  e n u n c i a d o .
C o m o  lo  v e r e m o s  e n s e g u i d a ,  e s  p a ­
t r ió t i c o  t r a b a j a r  e n  e s t e  e m p e ñ o  p o r  
c u a n t o  l o s  d e p a r t a m e n t o s  p u e d e n  
a s u m i r  f u n c io n e s  d e  c o o r d i n a c i ó n ,  s u ­
p e r v i s i ó n  y  o r i e n t a c i ó n  d e  p r o y e c t o s  
m u l t i p r o v i n c i a l e s  d e  d e s a r r o l l o  e c o ­
n ó m i c o  y  s o c ia l ,  a s í  c o m o  d e  g e s t ió n  
d e  p r o y e c t o s  m a c r o s  d e l  n iv e l  r e g io n a l  
o  s u p r a d e p a r t a m e n t a l  q u e  lu e g o  a r t i ­
c u l e n  y  e je c u t e n  la s  R e g io n e s .  E n  e s t a s  
t a r e a s  g r a n d e s ,  la s  f u e r z a s  i n s u r g e n t e s  
p u e d e n  h a c e r  u n a  s u s t a n c ia l  c o n t r i b u ­
c i ó n ,  p o r q u e  t a m b i é n  s o n  u n  p o d e r  
m u lt i p r o v i n c i a l  o  r e g io n a l .

2. La transición de departamento a región.

N o  c o n v i e n e  s u s c i t a r  c e lo s  n i  e n f r e n t a ­
m i e n t o s  e n t r e  r e g i o n a l i s t a s  y  d e p a r t a -  
m e n t a l i s t a s  e n  lo  q u e  a  la  r e c o n s t r u c c i ó n  
d e l  E s t a d o  s e  r e f ie r e . U n  m is m o  p r o p ó s i t o  
p a t r i ó t i c o  y  d e  p r o g r e s o  g e n e r a l  d e b e  
c o b i j a r n o s ,  p e n s a n d o  s ie m p r e  e n  lo  q u e  
c o n v e n g a  m e jo r  p a r a  lo s  p u e b lo s  g o b e r ­
n a d o s .  N u e s t r a  p e r s o n a l  o p i n i ó n  e s  c o ­
n o c i d a :  p e n s a m o s  q u e  lo s  p iv o t e s  c e n t r a ­
le s  d e  la  n u e v a  r e p ú b l i c a  s o n  la  P r o v i n c i a

y  l a  R e g i ó n  j u g a n d o  c o n j u n t a m e n t e ,  y  
q u e  l o s  D e p a r t a m e n t o s  a c t u a l e s  d e b e n  
e m p e z a r  a  a s u m i r  u n a  u  o t r a  f u n c ió n ,  o  
c o n v e r t i r s e  e n  u n a  u  o t r a .

L a  i n t r o d u c c i ó n  h i s t ó r ic a  d e  lo s  d e p a r ­
t a m e n t o s  n o  h a  s i d o  d e l  t o d o  f e l iz ,  y a  
q u e  f u e  r e s u lt a d o  d e  t e n d e n c i a s  e x t r a n je ­
r i z a n t e s  n o  b i e n  a d a p t a d a s  a  n u e s t r a s  
r e a l id a d e s ,  y  d e  la  i m p o s i c i ó n  b é l ic a  p o r  
e l  t r i u n f o  d e  u n  p a r t i d o  p o l í t i c o  e n  e l 
c a m p o  d e  b a t a l la .  P e r o  e n  c a m b io ,  lo s  d e ­
p a r t a m e n t o s  p u e d e n  o f r e c e r  u n a  e x c e le n ­
te  l a b o r  d e  c o o r d i n a c i ó n  r e g io n a l ,  c o n  
c u y a  p r á c t i c a  p o d r á n  i r s e  a c o m o d a n d o  
e n  e l n u e v o  E s t a d o .  S ig u e n  a h o r a  a l g u n a s  
s u g e r e n c ia s  p a r a  f a c i l i t a r  la  t r a n s ic ió n  d e l  
D e p a r t a m e n t o  a  la  R e g ió n .

1. Reconocimiento de la importancia táctica del 
Departamento. C o n s t i t u c i o n a l m e n t e ,  s in  
l a  a c e p t a c i ó n  d e  lo s  g o b e r n a d o r e s  y  
a s a m b l e a s ,  n o  s e  a b r e n  l a s  p u e r t a s  
p a r a  c r e a r  R e g io n e s  A d m i n i s t r a t i v a s  y  
d e  P l a n i f i c a c i ó n  ( R A P )  c o n f o r m a d a s  
p o r  d o s  o  m á s  d e p a r t a m e n t o s .  A  
m e n o s  q u e  s e  r e f o r m e  e l A r t í c u l o  5 0 ó  
d e  la  C a r t a ,  h a y  q u e  t r a b a ja r  c o n  e s t a s  
e n t id a d e s  e n  lo  q u e  p u e d e  v e r s e  c o m o  
u n  p e r ío d o  d e  t r a n s i c ió n  c o n s t r u c t i v a .  
P r o m o v e r  p r o t o c o l o s  d e  i n t e n c i ó n  
p a r a  c r e a r  R A P s  y  o b t e n e r  la s  a u t o r i ­
z a c i o n e s  d e  l a s  a s a m b l e a s  s o n  p a s o s  
n e c e s a r io s .
P e r o  n o  c o n v i e n e  c r e a r  n u e v o s  d e p a r ­
t a m e n t o s  e n  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  e n t i ­
d a d e s  q u e  a l d i v i d i r  lo s  e x is t e n t e s  s ó lo  
h e r e d a r í a n  s u s  p r o b le m a s  d e  c o n c e p ­
c i ó n  y  e j e c u c ió n  s in  r e s o lv e r  a  f o n d o  
l a s  c r i s i s  e x i s t e n t e s .  P o r  e j e m p l o ,  u n  
n u e v o  d e p a r t a m e n t o  e n  e l s u r  d e  B o l í ­
v a r  n o  a c e r c a  l a s  s o l u c i o n e s  r e q u e r i ­
d a s  d e  g o b e r n a b i l id a d  lo c a l  o  r e g io n a l .  
O t r a s  p o s i b i l i d a d e s  m e r e c e n  c o n s i d e ­
r a r s e ,  c o m o  la  p r o v i n c i a l i z a c i ó n  y / o  la  
a n e x i ó n  a  e n t id a d e s  v e c in a s .

2 . Obtención del aporte político de los De­
partamentos. L a  c o n t r i b u c i ó n  d e  lo s  d e ­
p a r t a m e n t o s  a  l a s  R A P s  e s  m á s  d e l  
o r d e n  p o l í t i c o  y  d e  c o m p e t e n c i a s  q u e  
d e  r e c u r s o s  f i n a n c i e r o s  ( é s t o s  s ó l o



s u b e n  a l  14  p o r  c ie n t o  d e  lo s  g a s t o s  
e s t a t a l e s ) ,  l o  q u e  q u i e r e  d e c i r  q u e  
d iv e r s a s  c o m p e t e n c i a s  a c t u a le s  d e  lo s  
d e p a r t a m e n t o s  p u e d e n  d e l e g a r s e  y  
r e s p o n s a b i l i z a r  a l  g o b i e r n o  c e n t r a l  p o r  
la  m a y o r  p o r c i ó n  d e  lo s  g a s t o s  c o n s i ­
g u ie n t e s .

3 . Refuerzo al papel coordinador de los Departa­
mentos. E l  p r o y e c t o  d e  l e y  d e  la s  R A P s  
p u e d e  d a r  a  lo s  d e p a r t a m e n t o s  f u n c i o ­
n e s  d e  c o o r d i n a c i ó n ,  s u p e r v i s i ó n  y  
o r i e n t a c ió n  d e  p r o y e c t o s  m u l t i p r o v i n -  
c i a l e s  d e  d e s a r r o l l o  e c o n ó m i c o  y  
s o c ia l ,  a s í  c o m o  d e  p r o y e c t o s  m a c r o s  
d e l n iv e l  r e g io n a l  o  s u p r a d e p a r t a m e n -  
ta l q u e  s e r ía n  a r t i c u la d o s  y  e je c u t a d o s  
p o r  la s  R A P s ,  b a s a d o s  e n  lo s  c r i t e r io s  
d e  e x t e r n a l i d a d  y  e s c a la  y a  m e n c i o ­
n a d o s .

4 . Descentralización de funciones estatales especí­
ficas. P o r  l a s  r a z o n e s  a n t e d i c h a s ,  lo s  
d e p a r t a m e n t o s  y  la s  R A P s  d e b e n  a s u ­
m i r  l a s  e s t r u c t u r a s ,  r e c u r s o s  y  f u n ­
c i o n e s  r e g i o n a l e s  e s p e c í f i c a s  d e  l o s  
M i n i s t e r i o s  e  I n s t i t u t o s  N a c i o n a l e s  
D e s c e n t r a l i z a d o s  ( i n c l u y e n d o  la  e d u ­
c a c i ó n  s u p e r io r ) ,  d e j a n d o  a  l o s  e n t e s  
n a c i o n a l e s  s ó lo  c o n  e l p a p e l  o r i e n t a ­
d o r  y  f i s c a l i z a d o r  q u e  le s  c o r r e s p o n d e .  
E s t a  m e d i d a ,  j u n t o  c o n  la  s i g u i e n t e ,  
a p o r t a r ía ,  s e g ú n  e s t u d io s ,  a l r e d e d o r  d e  
4  b i l lo n e s  d e  p e s o s  a  lo s  d e p a r t a m e n ­
t o s  y  R A P s  y  3 5  m il  f u n c io n a r i o s  a c ­
t u a n t e s .

5 . Paso de los CORPES a las RAPs. E l  p e r ío ­
d o  d e  v i d a  d e  lo s  C o n s e j o s  R e g io n a le s  
d e  P l a n e a c i ó n  E c o n ó m i c a  y  S o c i a l  
( C O R P E S )  h a  t e r m i n a d o .  N o  d e b e n  
p r o r r o g a r s e  m á s ,  y  s u  p e r m a n e n c i a  
e s t á  c r e a n d o  t e n s i o n e s  y  c o n f l i c t o s  
q u e  c o m p l i c a n  la  b ú s q u e d a  d e  g o b e r -  
n a b i l id a d .  E l  p a s o  s ig u ie n t e  e s  el e s t a ­
b le c im ie n t o  y  o r g a n iz a c ió n  d e  la s  R A P ,  
c o m o  lo  a u t o r i z a  l a  C a r t a ,  c o n  u n  
m í n i m o  d e  a p a r a t o  a d m i n i s t r a t i v o .  
P a r a  e l lo  el c o n c u r s o  d e  lo s  g o b e r n a ­
d o r e s  e s  f u n d a m e n t a l ,  c o m o  y a  s e  
d ijo ,  c o n  e l f in  d e  o b t e n e r  la  p r o n t a

e x p e d i c i ó n  d e  d i c h a  le y . E n  é s t a  d e b e  
p r e s t a r s e  a t e n c i ó n  a  l a s  r e l a c i o n e s  
e n t r e  l o s  d e p a r t a m e n t o s  y  l a s  R A P s  
s o b r e  c o m p e t e n c i a s  y  r e c u r s o s ,  y  n o  
d e ja r s e  l l e v a r  p o r  la  f a ls a  id e a  d e  q u e  
s e  c r e a  b u r o c r a c i a  a d i c i o n a l .  E n  la  
p r á c t i c a ,  l o s  g a s t o s  a c t u a l e s  d e  l o s  
C O R P E S  n o  s e  a g r a n d a r í a n  c o n  e l 
p a s o  a  la s  R A P s .

3. Hacia las regiones.

L a  R e g ió n ,  c o m o  s u m a  o r g á n i c a  d e  d e ­
p a r t a m e n t o s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  u n  
m i s m o  p r o y e c t o  h i s t ó r i c o  d e  d e s a r r o l l o  
e c o n ó m i c o  y  s o c i a l  e n  p a z ,  m i r a n d o  a l  
s ig lo  X X I  y  a l m u n d o ,  e s  e l s e g u n d o  p i ­
v o t e  c e n t r a l  d e l  n u e v o  E s t a d o ,  a d e m á s  d e  
la  P r o v in c ia .  P a r a  l le g a r  a  c o n s t r u i r  la  R e ­
g ió n  c o m o  E s t a d o  R e g ió n ,  h a c e m o s  la s  
s ig u ie n t e s  s u g e r e n c ia s .

1. La RET es la meta. L a s  R e g io n e s  A d m i ­
n is t r a t iv a s  y  d e  P la n i f i c a c ió n  ( R A P )  d e ­
b e n  s e r  u n a  e t a p a  c o r t a  p a r a  l le g a r  a  la  
m e t a  d e  a u t o n o m í a  y  p o d e r  r e g io n a l  
q u e  e s  l a  R e g i ó n  T e r r i t o r i a l  p l e n a  
( R E T ) ,  e s  d e c ir ,  e l E s t a d o  R e g ió n .  P a r a  
a lg u n o s ,  c o m o  lo s  d e  la  C o s t a  C a r ib e ,  
t r e s  a ñ o s  p u e d e n  s e r  s u f ic ie n t e s  p o r ­
q u e  h a n  a d e l a n t a d o  c a m p a ñ a s  r e g io ­
n a le s  c o n  e s te  f in . E n  o t r a s  p a r t e s  h a ­
b r á  d e  c o n s id e r a r  p e r ío d o s  a d ic io n a le s  
m ie n t r a s  s e  a c l im a t a  m e jo r  la  id e a . L a  
l e y  d e  R A P  d e b e r ía  p o r  lo  t a n t o  f a c i l i ­
t a r  e s te  p a s o  a  R E T  y  n o  c o m p l i c a r lo  
c o n  d e m a s i a d o s  r e q u is i t o s  y  r e g la m e n ­
t o s .  L a  R E T  a s u m i r í a  t o d a s  l a s  f u n ­
c i o n e s  a u t o n ó m i c a s  d e l  A r t í c u l o  2 8 7  
d e  la  C a r t a .

2 . Creación de las Regiones. E n  c u a n t o  a l  n ú ­
m e r o  y  l o c a l i z a c i ó n  d e  l a s  R e g io n e s ,  
e l lo  d e p e n d e r á  d e  la  o p i n i ó n  p ú b l i c a  y  
d e  la  o r g a n iz a c ió n  d e  la s  f u e r z a s  p o l í ­
t ic a s  lo c a le s  y  r e g io n a le s  d i s p u e s t a s  a  
c o n s t r u i r  la s  R E T s .  H i s t ó r i c a ,  c u l t u r a l  y  
g e o g r á f i c a m e n t e  s e  h a n  d e t e r m i n a d o  
o c h o  R e g io n e s  p o r  g e ó g r a f o s  y  s o c i ó ­
lo g o s  a  p a r t i r  d e  e s t u d i o s  r e a l i z a d o s  
d e s d e  1 9 0 3 ; u n a  ú l t im a  p r o p u e s t a  d e



1996 s u g ie r e  c o m b i n a r  d e p a r t a m e n t o s  
s ig u ie n d o  p a u t a s  c o n s t i t u c i o n a le s .
P e r o  e s  m u y  p o s ib l e  q u e  n u e v a s  R e ­
g io n e s  s e  h a y a n  id o  c r e a n d o  e s p o n t á ­
n e a m e n t e ,  s i n  r e s p e t a r  a  lo s  d e p a r t a ­
m e n t o s ,  d e b id o  a  la  i n t e n s id a d  d e  lo s  
p r o c e s o s  s o c ia le s ,  p o l í t i c o s ,  e c o n ó m i ­
c o s  y  b é l i c o s  q u e  l o s  c o l o m b i a n o s  
h e m o s  d e s a t a d o  e n  e l p r e s e n t e  s ig lo .  
P u e d e n  o b s e r v a r s e  m a n i f e s t a c io n e s  d e  
e s t a s  n u e v a s  R e g i o n e s  e x t r a d e p a r t a -  
m e n t a le s  e n  e l M a g d a le n a  M e d i o ,  lo s  
L l a n o s  O r ie n t a le s  ( A r a u c a  y  C a s a n a r e ) ,  
e l S u r o c c i d e n t e  c o n  e l P a c í f i c o ,  y  e l 
N o r o r ie n t e  ( G u a j i r a  y  C e s a r ) .  E n  e s t o s  
c a s o s  h a b r á  q u e  p r o m o v e r  la  r e f o r m a  
d e  lo s  A r t í c u l o s  3 0 ó  y  5 0 7  d e  la  C a r t a  
p a r a  d e s l ig a r  la  c r e a c ió n  d e  l a s  R E T s  
d e  la  e x i s t e n c ia  d e  d e p a r t a m e n t o s .  L a  
p r o v i n c i a l i z a c i ó n  p u e d e  f a c i l i t a r  e s t e  
p r o c e s o  d e  r e c o m p o s ic i ó n  t e r r it o r ia l .  
P o r  o t r a  p a r t e ,  t o m a n d o  e n  c u e n t a  s u s  
t a m a ñ o s ,  e n  lo s  E s t a d o s  R e g io n e s  p u e ­
d e n  q u e d a r  o r g á n i c a m e n t e  i n c l u i d a s  
la s  E T I S  y  la s  c o m u n i d a d e s  r ib e r e ñ a s  
a f r o c o l o m b i a n a s  m a y o r e s .

5 . Función de la participación popular. C o m o  
v i e n e  d i c h o ,  la  c o n f o r m a c i ó n  d e  u n a  
R e g ió n  i n v i t a  a  la  m o v i l i z a c i ó n  p o p u ­
la r . S e g ú n  lo  p r e v i s t o ,  p a r a  h a c e r la  se  
n e c e s i t a  n o  s ó lo  u n a  le y  e s p e c ia l  s i n o  
u n  p le b i s c i t o  a p r o b a t o r i o .  E l l o  n o  e s  
f á c il .  P o r  lo  m is m o ,  la s  a u t o r i d a d e s  y  
e l s e c t o r  c i v i l  d e  la  p o b l a c i ó n  h a b r á n  
d e  o r g a n iz a r s e  y  a c t u a r  m a n c o m u n a -  
d a m e n t e  e n  m o v i m ie n t o s  s o c i a le s  y  c í ­
v i c o s ,  c o l o c a n d o  lo s  m e d io s  d e  c o m u ­
n i c a c i ó n  a l s e r v i c i o  d e  e s t a  c a u s a .  L a  
1 A P  p u e d e  a y u d a r  e n  la  t a r e a .  A  lo s  
g r u p o s  in s u r g e n t e s  r e g io n a le s  c o r r e s ­
p o n d e  a p o y a r  p o l í t i c a m e n t e  la  m o v i l i ­
z a c i ó n  p o p u l a r  e n  lo s  t e r r i t o r io s  q u e  
c o n t r o l a n ,  y  f a c i l i t a r  la  t r a n s i c ió n  d e l  
p o d e r  m i l i t a r  a l  p o d e r  c iv i l .  Y  lo s  in t e ­
r e s e s  c e n t r a l i s t a s  n o  d e b e n  in t e r f e r i r  o  
i m p e d i r  e s t o s  p a t r ió t i c o s  p r o c e s o s .

4 . Obtención de recursos. H a b r á  d e  b u s c a r s e  
la  p r e s e n c ia  p le n a  d e  la s  R e g io n e s  e n  
i n s t a n c i a s  d e  p o d e r  c o m o  e l C o n s e j o

N a c io n a l  d e  P o l í t ic a  E c o n ó m i c a  y  S o ­
c ia l  ( C O N P E S ) ,  e l D e p a r t a m e n t o  N a ­
c i o n a l  d e  P l a n e a c i ó n  y  el P la n  N a c i o ­
n a l  d e  D e s a r r o l l o ,  l o s  F o n d o s  d e  
I n v e r s i ó n  R e g io n a l  ( F I R ) ,  e l F I N D E T E R  
y  e l F o n d o  N a c i o n a l  d e  R e g a l ía s .  A  
e s te  ú l t im o  f o n d o  t ie n e n  a c c e s o  d ir e c t o  
l a s  R e g io n e s ,  p o r  d i s p o s i c ió n  c o n s t i t u ­
c io n a l .
N o  e s  c ie r t o  q u e  la s  R e g io n e s ,  a l  c o n s ­
t it u ir s e ,  s e  c o n v i e r t a n  e n  c a r g a  a d i c i o ­
n a l  p a r a  e l f is c o .  D i v e r s o s  e s t u d io s  h a n  
d e m o s t r a d o  q u e  t ie n e n  u n  c o s t o  f is c a l  
c e r o  o  n e u t r o ,  p o r q u e  r a c i o n a l i z a n  
g a s t o s  y a  e x i s t e n t e s  y  n o  d e m a n d a n  
n u e v a s  e r o g a c io n e s .  L a s  p o s ib i l i d a d e s  
d e  a p o r t e  d e  r e c u r s o s  f in a n c i e r o s  a  la  
R e g i ó n  r e s u l t a n  c o m p a r a t i v a m e n t e  
i n f e r i o r e s  a  l a s  q u e  r e g i s t r a  e l  n i v e l  
n a c i o n a l .  C o n  u n a  s im p le  f r a c c ió n  d e  
l o s  r e c u r s o s  n a c i o n a l e s  e x i s t e n t e s  s e  
a b r i r í a  e l c a m i n o  p a r a  la s  R e g io n e s .

5 . En busca del equilibrio regional. C o n v i e n e  
r e s p e t a r  e l p r i n c i p i o  d e l  e q u i l i b r io  r e ­
g i o n a l  t a n t o  d e n t r o  d e  l a s  R e g i o n e s  
c o m o  e n t r e  e l la s  y  e l p a ís ,  p a r a  e v it a r  
l a  i n j u s t a  a c u m u l a c i ó n  d e  r e c u r s o s  y  
a p o r t e s  e n  d e t e r m i n a d a s  s e c c i o n e s  
( c o m o  l a s  u r b a n a s  y  m á s  p r ó s p e r a s )  
o l v i d a n d o  la s  n e c e s i d a d e s  d e  l a s  d e ­
m á s ,  y  p a r a  c o m b a t i r  la  m a lv e r s a c i ó n  
d e  lo s  d in e r o s  p ú b l i c o s .  E n  o t r a  f o r m a  
s e  ju e g a  c o n  e l p e l ig r o  d e  s e p a r a t i s m o s  
c o m o  e n  e l c a s o  d e  P a n a m á  y  d e  a m e ­
n a z a s  o  e r u p c i o n e s  c o m o  la s  o c u r r i d a s  
e n  la  C o s t a  C a r i b e ,  e l C a u c a ,  A n t i o -  
q u ia ,  T u m a c o ,  Q u i b d ó  y  A r a u c a .  P o r  
e je m p lo ,  e l l l a m a d o  T r i á n g u l o  d e  O r o "  
( C a l i ,  M e d e l l ín ,  B o g o t á )  t o d a v í a  a b s o r ­
b e  e l 6 0  p o r  c ie n t o  d e l  g a s t o  n a c i o n a l .  
E l  d e s a r r o l lo  r e g io n a l  b ie n  c o n c e b id o  
c o m o  c o n t r i b u c i ó n  a  la  p a z ,  s e  c a r a c ­
t e r i z a  p o r  s e r  c o m o  d e  v a s o s  c o m u ­
n i c a n t e s  e n t r e  l o c a l i d a d e s .  E s t a  r e g la  
i n c l u y e  e l c u i d a d o  d e  a p l i c a r la  ig u a l ­
m e n t e  d e n t r o  d e  l a s  r e g io n e s  y  a ú n  
d e n t r o  d e  lo s  m u n i c i p i o s  c o n  lo s  d e b i ­
d o s  c o n t r o le s  d e l  p o d e r  c e n t r a l ,  p a r a  
q u e  n o  o c u r r a n  m o n o p o l i o s  o d i o s o s ,  
d e s p i l f a r r a s  y  p r e v a r ic a t o s .



D e  la  m is m a  m a n e r a ,  p o d r ía  p e n s a r s e  
e n  c o m b i n a r  d e p a r t a m e n t o s  r i c o s  y  
p o b r e s  e n  u n a  m i s m a  R e g i ó n ,  p e r o  
b u s c a n d o  e v i t a r  la  e x p l o t a c i ó n  q u e  
p o r  r e g la  g e n e r a l  s e  h a  v e n i d o  h a c i e n ­
d o , y  c o n t r o l a n d o  lo s  e n c la v e s  e x t r a n ­
je r o s .  P o r  e je m p lo ,  d e b e  o b s e r v a r s e  el 
c a s o  d e l C h o c ó  y  lo  q u e  s e  h a  b a u t i ­
z a d o  c o m o  "la  m e jo r  e s q u i n a  d e  A m é ­
r ic a "  c o n  i n c l u s i ó n  d e  A n t i o q u i a  y  
C ó r d o b a ,  p o r q u e  p u e d e  s e r  f u e n t e  d e  
g r a n d e s  t e n s io n e s  y  c o n f l i c t o s  r e g io n a ­
le s  e  i n t e r n a c io n a l e s  y  d e  d e p r e d a c ió n  
h u m a n a  y  a m b ie n t a l .  L a  v ie j a  h a c h a  
p a is a  n o  p u e d e  s im p le m e n t e  r e e m p l a ­
z a r s e  p o r  u n a  m o t o s i e r r a ,  s i n o  q u e  
é s ta  d e b e  ir  a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  f i lo ­
s o f í a  p o s t m o d e r n a  p a r a  q u e  la  f r í a  
a c u m u l a c i ó n  d e  c a p i t a l  q u e d e  s u b o r ­
d in a d a  a  lo s  d e r e c h o s  d e  lo s  p u e b lo s  y  
a  lo s  f a c t o r e s  h u m a n o s  y  c u l t u r a le s  d e  
t o d a  u n a  r e g ió n , p r i n c i p a lm e n t e  lo s  d e  
la s  c o m u n i d a d e s  a f r o c o l o m b i a n a s  d e l  
P a c if ic o .
L a  a c u m u l a c i ó n  d e  r e g a l í a s  p o r  u n  
s o lo  d e p a r t a m e n t o ,  h a s t a  p o r  u n  s o lo  
m u n i c i p i o ,  e s  p r á c t i c a  i r r a c i o n a l  q u e  
n o  s ó lo  d e m u e s t r a  e g o ís m o  d e  lo s  d i ­
r ig e n t e s  y  a d m i n i s t r a d o r e s ,  s i n o  q u e  
a b r e  p u e r t a s  p a r a  e l d e s p i l f a r r o  y  la  
c o r r u p c i ó n ,  c o m o  s e  o b s e r v ó  e n  
A r a u c a .  L o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s ,  q u e  
s o n  n a c i o n a l e s  y  n o  d e p a r t a m e n t a le s  
o  m u n i c i p a l e s ,  d e b e n  m a n e j a r s e  c o n  
lo s  c r i t e r io s  m á s  a m p l i o s  p o s ib le s .  C o n  
e l lo s  s e  c o n f o r m a  el F o n d o  N a c i o n a l  
d e  R e g a l ía s .

ó . Asunción de Junciones centralizadas. P o r  la s  
r a z o n e s  y a  e x p r e s a d a s ,  l a s  R e g i o n e s  
d e b e n  a s u m i r  la s  e s t r u c t u r a s ,  r e c u r s o s  
y  f u n c io n e s  d e  lo s  m in i s t e r i o s  e  in s t i ­
t u t o s  n a c i o n a l e s ,  lo s  p a r q u e s  n a c i o ­
n a le s  y  la s  C o r p o r a c i o n e s  R e g io n a le s  
d e  D e s a r r o l l o  q u e  la  L e y  9 9  d e  1 9 9 5  
c o l o c ó  e n  e l M i n i s t e r i o  d e l  M e d i o  
A m b ie n t e .  L a s  e n t id a d e s  m in i s t e r ia le s  y  
c e n t r a l e s  d e b e n  a s u m i r  e l p a p e l  d e  
o r i e n t a d o r  y  f i s c a l i z a d o r  d e  d i c h a s  
t a r e a s  c o n  b a s e  e n  lo s  c ó d ig o s ,  b u s ­
c a n d o  q u e  s e  c u m p l a n  la s  d i s p o s i c i o ­

n e s  s o b r e  e q u id a d  r e g io n a l  e n  la  d i s ­
t r ib u c i ó n  d e  lo s  r e c u r s o s ,  c o m o  v ie n e  
d ic h o .
C o n v i e n e  i g u a l m e n t e  b u s c a r  el a ju s t e  
d e  lo s  l ím i t e s  j u r i s d i c c i o n a l e s  d e  la s  
C o r p o r a c i o n e s  m e n c i o n a d a s ,  p a r a  
c o n f o r m a r s e  a  lo s  l ím it e s  r e a le s  d e  la s  
e n t id a d e s  t e r r i t o r ia l e s  c o m o  s e  a r g u ­
m e n t ó  a t r á s ,  o  p a r a  r e s p e t a r  r e a l id a d e s  
e c o ló g ic a s  c o m o  n u d o s ,  s i e r r a s  y  d e ­
p r e s io n e s  c ie n a g u e r a s ,  d e s c a r t a n d o  el 
a r t i f i c io  b u r o c r á t i c o  a c t u a l  c o n  q u e  se  
d u p l i c a n  io s  f a l l id o s  l ím it e s  d e p a r t a ­
m e n t a le s .

7. Reconocimiento de la autonomía de los 
Distritos. A ú n  d e n t r o  d e  lo s  l ím it e s  d e  
la s  R e g io n e s ,  p a r e c e  a d e c u a d o  e s t u d ia r  
la s  f o r m a s  d e  s e p a r a r  a  lo s  D is t r i t o s  d e  
lo s  a c t u a le s  d e p a r t a m e n t o s  y  r e c o n o ­
c e r l e s  s u  a u t o n o m í a  a d m i n i s t r a t i v a ,  
p o l í t i c a  y  f i s c a l .  F i l o  s i m p l i f i c a r í a  y  
o r d e n a r ía  m e jo r  el m a n e jo  d e  la  c o s a  
p ú b l i c a  y  s e r í a  m o t i v o  d e  s o s i e g o  
g e n e r a l ,  a l  e v i t a r  d u p l i c a c i o n e s  b u r o ­
c r á t i c a s  c o m o  e n  lo s  c a s o s  e n  q u e  u n  
d is t r i t o  es, a l  m is m o  t ie m p o ,  c a p i t a l  d e  
d e p a r t a m e n t o  y  c a b e c e r a  d e  m u n i c i ­
p io .  L a s  c a p i t a le s  a f e c t a d a s  e n  e s ta  f o r ­
m a  p o d r ía n  t r a s l a d a r s e  a  o t r a s  c i u d a ­
d e s  d e n t r o  d e l  m i s m o  d e p a r t a m e n t o .  
A d e m á s ,  e n  el m i s m o  s e n t id o  s e  p o ­
d r ía  p e n s a r  e n  f le x ib i l i z a r  el c o n c e p t o  
d e  " s e d e  d e  g o b i e r n o "  p a r a  p e r m i t i r  
r o t a c io n e s  d e  la  a d m in i s t r a c ió n  p ú b l i ­
c a  e n  d iv e r s o s  s i t io s  d e  la  m is m a  e n t i ­
d a d  t e r r it o r ia l .
D e  t o d o s  m o d o s ,  n o  p a r e c e  c o n v e ­
n ie n t e  c r e a r  n u e v o s  D is t r i t o s ,  a  m e n o s  
q u e  p o r  c o n u r b a c i ó n  in t e n s a  c r e z c a n  
la s  A r e a s  M e t r o p o l i t a n a s ,  y  a c e p t e n  la  
c o n v e r s i ó n  l o s  M u n i c i p i o s  a f e c t a d o s  
q u e  d e s a p a r e c e r ía n .

8 . Ajuste por accesiones y secesiones de territorios. 
S e r ía  u n a  g r a n  c o n t r i b u c i ó n  a  la  p a z  
n a c i o n a l  y  r e g io n a l  s i lo s  E s t a d o s  R e ­
g io n e s  f a c i l i t a r a n  a ju s t e s  t e r r i t o r ia le s  -  
a c c e s i o n e s  y  s e c e s i o n e s -  d e  z o n a s  e n  
la s  q u e  n o  e x is t e  la  g o b e r n a b i l id a d  o  
n o  h a y  s e n t id o  d e  i d e n t id a d  c u l t u r a l



r e g io n a l ,  c o m o  e n  e l c a s o  d e  lo s  s u r e s  
d e  B o l ív a r ,  C e s a r  y  C ó r d o b a ,  d o n d e  la s  
a f i n i d a d e s  s o n  c o n  A n t i o q u i a  y  l o s  
S a n t a n d e r e s ,  o  e n  U r a b á  d o n d e  la s  a f i ­
n id a d e s  v a n  c o n  la  C o s t a  C a r ib e .  E s t a  
s u g e r e n c ia  s e  b a s a  e n  la s  te s is  a n t e r i o ­
r e s  s o b r e  r e c o n s t r u c c i ó n  d e  l í m i t e s  
f u n c io n a le s  d e  e n t e s  t e r r it o r ia le s ,  y  e n  
la  i n c i d e n c i a  d e  p r o c e s o s  r e g i o n a l e s  
e s p o n t á n e o s  e x t r a d e p a r t a m e n t a le s .

4. La república regional.

L a s  g u í a s  p r á c t i c a s ,  s u g e r e n c i a s  y  o t r a s  
i n d i c a c i o n e s  q u e  h e m o s  p r e s e n t a d o  e n  
la s  s e c c io n e s  a n t e r io r e s  h a n  e n f a t i z a d o  la  
im p o r t a n c i a  d e  la  a u t o n o m í a  a d m i n i s t r a ­
t iv a  e n  la  d e f in i c ió n  y  r e c o n s t r u c c i ó n  d e  
l a s  e n t i d a d e s  t e r r i t o r i a l e s  e n  C o l o m b i a  
c o m o  u n a  c o n t r i b u c i ó n  a  la  b ú s q u e d a  d e  
la  p a z  y  el p r o g r e s o ,  e n  e s p e c ia l  a q u e l la s  
a f e c t a d a s  p o r  e l  c o n f l i c t o  a r m a d o  e n  
n iv e le s  lo c a le s  m ín i m o s .

L a  r e g la  d e  la  a u t o n o m í a  n o  e s  n u e v a .  
A p a r e c e  e n  la  C o n s t i t u c i ó n  a l  t i e m p o  c o n  
o t r a s  d o s :  l a  d e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  la  
d i v e r s id a d  c u l t u r a l  y  la  d e l  r e s p e t o  a  la  
u n i d a d  n a c i o n a l .  C o n  e s te  c o m p le jo  g e o -  
p o l í t i c o  p u e d e  c o n c e b i r s e  u n  n u e v o  
E s t a d o  e n  n u e s t r o  p a í s ,  q u e  e s  n u e v o  
p o r q u e  s e  a le ja  d e l  m o d e lo  c e n t r a l i s t a  d e  
la  C a r t a  a n t e r io r .  E l  m o d e lo  a l  q u e  l le v a  
e s  u n a  m o d a l i d a d  m o d e r n a  y  p r o p ia  q u e  
h e m o s  i d e n t i f ic a d o  c o m o  Rei/ionid Unitario.

N o  s e  t r a t a  d e l  f e d e r a l i s m o  d e l  s ig lo  
X I X ,  c o n  l o s  e s t a d o s  s o b e r a n o s  y  s u s  
g u e r r a s  in t e r n a s  c o n  q u e  n o s  a s u s t a n  lo s  
c r í t ic o s .  T a m p o c o  s e  t r a ta  d e  a d a p t a c i o n e s  
f le x ib le s  d e l  f e d e r a l i s m o  c l á s i c o  c o n  s u s  
r ib e t e s  e x t r a n je r iz a n t e s .  H o y  la s  s o b e r a n í ­
a s  e s t á n  d e s d ib u j a d a s  p o r  f u e r z a s  e c o n ó ­
m i c a s  g l o b a l e s  q u e  i m p o n e n  a g e n d a s  
i m p e n s a d a s ,  e n  la s  q u e  e l p o d e r  s e  d e s ­
p la z a  d e  lo s  g o b i e r n o s  a  la s  c o r p o r a c i o ­
n e s .  S e  h a  i m p u e s t o  u n  m u n d o  c o n  p e l i ­
g r o s  d e  d o m i n i o  u n ip o la r ,  h o m o g e n e i d a d  
c u l t u r a l ,  d e s e q u i l i b r i o s  s o c i a le s  e  i n j u s t i ­
c i a s  e c o n ó m ic a s  q u e  e s  n e c e s a r io  c o r r e g i r  
c o n  a p o r t e s  p o l í t ic o s ,  s o c i a le s  y  c u l t u r a le s  
e n  lo s  q u e  lo  p a r t i c u l a r  r e s p o n d e  d ia lé c t i ­
c a  y  c r í t i c a m e n t e  a  lo  g e n e r a l .  E n  e s t e

m a r c o  u n iv e r s a l  c a b e n  la  r e g io n a l id a d  y  
la  c u l t u r a ,  p o r q u e  c o m b i n a n  p r e c i s a m e n ­
te  e le m e n t o s  d in á m i c o s  d e  d iv e r s o s  n i v e ­
le s  y  c o n t e n id o s  q u e  v a n  d e  lo  m ic r o  a  lo  
m a c r o ,  d e  lo  l o c a l  a  lo  n a c i o n a l  y  a  lo  
in t e r n a c io n a l ,  q u e  r o m p e n  lo s  e s q u e m a s  
g lo b a l i z a n t e s  d e  la  h o m o g e n e i d a d .

D e n t r o  d e l  s i s t e m a  r e g i o n a l i s t a  n o  
p u e d e  h a b e r  p o s ib i l i d a d e s  d e  f r a c c i o n a ­
m ie n t o  o  b a l c a n i z a c i ó n  a  lo  y u g o s l a v o .  
L a s  g u e r r a s  b a l c á n i c a s  t ie n e n  p r o f u n d a s  
r a íc e s  r e l ig io s a s  y  é t n ic a s  q u e  p o r  f o r t u n a  
n o  o c u r r e n  a c á ,  n i  a ú n  e n  la s  e s p e c ia le s  
s i t u a c i o n e s  d e l  P a c í f ic o .  A s p i r a m o s  a  q u e  
la s  p o la r id a d e s  p o l í t i c a s  d e l  p a s a d o  ( h o y  
e x is t e n  6 7  m o v i m ie n t o s  le g a lm e n t e  i n s c r i ­
to s )  t a m p o c o  a d q u i e r a n  a q u e l la  d ia b ó l i c a  
d in á m i c a  d e  la  p r i m e r a  v io le n c ia ,  c u a n d o  
s e  c r e a r o n  y  b o m b a r d e a r o n  " r e p u b l iq u e -  
t a s  i n d e p e n d i e n t e s ”, y  n o  p a s e n  a  c o n ­
t a m i n a r  l a s  b a s e s  p o p u l a r e s  l i b r e s  q u e  
q u is i e r a n  v i v i r  e n  p a z ,  c o m p a r t ie n d o  r e ­
c u r s o s ,  c o n o c i m i e n t o s  y  r e a l i d a d e s .  A s í  
p u e d e  v e r s e  e n  s e c c i o n e s  c a s t ig a d a s  p o r  
e l t e r r o r  p a r a m i l i t a r ,  c o m o  e n  e l P a c í f ic o .

C o m o  lo  s o s t u v i m o s  a l  c o m i e n z o  d e  
la  g u ía ,  e l t e m o r  d e  q u e  n u e s t r o  c o n f l i c t o  
in t e r n o  e s t é  l l e v a n d o  a  la  c r e a c ió n  d e  t r e s  
E s t a d o s :  u n o  p a r a m i l i t a r  a l  n o r t e ,  u n o  
g u e r r i l l e r o  a l  s u r  y  o t r o  t r a d ic io n a l  b i p a r ­
t id is t a  a l c e n t r o ,  e s  u n  m it o  s in  r a ig a m b r e  
e n  la  r e a l id a d .  E l  p a í s  e s  h o y  u n a  e n t id a d  
in t e g r a d a  m u y  d is t in t a  d e  la  c o l e c c ió n  d e  
r e g io n e s  a i s l a d a s  q u e  i m p o n í a  la  t o p o ­
g r a f ía  in d ó m it a  d e l  s ig lo  X I X .  L a s  c o m u ­
n ic a c i o n e s  e n t r e  n o s o t r o s  h a n  t r iu n f a d o :  
s o m o s  y a  u n a  s o la  n a c i ó n  e n  la  q u e  n e ­
c e s i t a m o s  a p o y a r n o s  u n o s  a  o t r o s  p a r a  
p o d e r  v i v i r  b ie n  y  p r o g r e s a r  c o n  v e n t a ja .  
E n  c o n s e c u e n c i a ,  e l r e c o n o c e r  lo  i n e v i t a ­
b le  d e  l a  u n i d a d  n a c i o n a l  e n  s u  d iv e r s i ­
d a d  d e b e  s e r  f a c t o r  p o s i t i v o  d e  a c e r c a ­
m ie n t o  a  la  p a z .  C o l o m b i a  s e  h a  s a l v a d o  
c o m o  n a c i ó n  u n i t a r ia .  A h o r a  c o r r e s p o n ­
d e  c o n s e r v a r  lo s  s a b o r e s ,  s o n id o s  y  s í m ­
b o lo s  e s p e c í f i c o s  d e  s u s  R e g io n e s ,  c o m o  
r iq u e z a  d e  t o d o s  p a r a  t o d o s .

L a  u n i d a d  n a c i o n a l  n o s  p e r m it e  g o z a r  
d e  la  d iv e r s id a d  r e g io n a l ,  c u l t u r a l ,  h i s t ó r i ­
c a  y  a m b ie n t a l  q u e  p o r  f o r t u n a  n o s  d i s ­
t in g u e  e n t r e  t o d o s  lo s  p a ís e s .  L a  R e g ió n  y
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la  P r o v i n c i a  a p a r e c e n  a q u í  c o m o  p iv o t e s  
p r i m o r d i a l e s  p a r a  c o n s t r u i r  e l E s t a d o  
n u e v o  d e s d e  a q u e l l o s  d i v e r s o s  á n g u l o s .  
R e c o n o c e r l a s  e s  p a r t e  d e  la  b ú s q u e d a  
p a r a  r e s o lv e r  c o n f l i c t o s  lo c a le s  q u e  h o y  
d e s b o r d a n  a  m u n i c i p i o s  y  d e p a r t a m e n t o s  
i n d i v i d u a l e s  c o m o  u n id a d e s  q u e  s o n  in ­
c a p a c e s  d e  h a c e r  f r e n t e  a  lo s  p r o b le m a s  
c o n t e m p o r á n e o s .  N o  e x is t e  p r o y e c t o  d e  
d e s a r r o l lo  e c o n ó m ic o  b ie n  c o n c e b id o  q u e  
n o  b u s q u e  la  c o m b i n a c i ó n  e s p a c i a l  d e  
a q u e l la s  e n t id a d e s :  lo  m a c r o  e s  s i e m p r e  
p r o v i n c i a l  y  r e g io n a l .  A l l í  s e  a f i a n z a  la  
d e f e n s a  n a c i o n a l  y  e l p r o g r e s o  lo c a l  a n t e  
u n  m u n d o  q u e  c a d a  v e z  s e  in t e g r a  m á s .

P e r o  e s  e n  e l d e s a r r o l lo  d e  la  a u t o n o ­
m ía  t e r r i t o r ia l  d o n d e  r a d ic a  la  m a y o r  e s ­
p e r a n z a  d e  a r t i c u la c ió n  d e l  n u e v o  E s t a d o .  
R e s p e t a r la  y  p r o m o v e r l a  e s  e l b o le t o  d e l  
é x it o  d e  lo s  g o b ie r n o s .  P o r q u e  c o n  e l la  se  
r e s u e lv e n  d e  r a íz  lo s  p r o b le m a s  d e l  c o n ­
f lic to , a l  l le g a r  la  id e a  a u t o n ó m i c a  a  u n i ­
d a d e s  b á s ic a s  d e  p o b l a c i ó n  d o n d e  s e  t r a ­
b a ja  y  m u lt ip l ic a ,  e s  d e c ir ,  d o n d e  s e  p u e d e  
e x p e r i m e n la r  la  v id a  e n  t o d o  s u  e s p le n ­
d o r , d o n d e  p o d r á n  d e ja r s e  a t r á s  la s  p e s a ­
d i l la s  y  h o r r o r e s  d e l p a s a d o .

E n  el m o d e lo  d e  d e s a r r o l lo  e c o n ó m ic o  
y  s o c i a l  c o n  E s t a d o s  R e g io n a le s  la  a u t o ­
n o m í a  l o c a l  q u e  s e  n e c e s i t a  n o  p u e d e  
i m p o n e r s e  d e s d e  a r r i b a  o  d e s d e  a f u e r a ,  
s i n o  q u e  d e b e  n a c e r  c o n  el p o d e r  p o p u ­
la r  o  c i v i l  d e  c a d a  e n t id a d ,  c o m e n z a n d o  
c o n  u n id a d e s  m ín i m a s .  L a  a u t o n o m í a  se  
e x p r e s a  e n t o n c e s  c o m o  c o n j u n t o s  d e  
d e c i s io n e s  a i s l a d a s  q u e  v a n  s u p e r p o n i é n ­
d o s e  e n  n iv e le s  c a d a  v e z  m a y o r e s  h a s t a  
c u l m i n a  e n  la  N a c i ó n .  T a l e s  d e c i s i o n e s  
p u e d e n  a r t i c u la r s e  e n  m o v i m ie n t o s  p o l í ­
t ic o s ,  c í v i c o s  y  s o c i a le s  q u e  s e  c o n s t i t u ­
y e n  e n  a c t o r e s  p r i n c i p a l e s  d e l  p r o c e s o  
o r d e n a d o r  y  d e  p a z ,  e n c a b e z a d o s  p o r  
n u e v o s  l íd e r e s  i n d e p e n d i e n t e s  y / o  c í v i ­
c o s .  L a s  d e c i s i o n e s  d e  la  e s t r u c t u r a  c i v i l  
l o c a l  y  d e  l o s  m o v i m i e n t o s  p o p u l a r e s  
a u t é n t i c o s  y  p a r t i c i p a t i v o s ,  s o n  l a s  q u e  
d e b e n  r e c ib i r  e l p le n o  a c a t a m ie n t o  d e  lo s  
g r u p o s  a r m a d o s ,  a s í  l o s  d e l  E s t a d o  q u e  
s e r ía n  s u s  a g e n t e s ,  c o m o  lo s  d e  la  i n s u r -  
g e n c ia  y  lo s  i r r e g u r a le s .  R e it e r a m o s  q u e  el 
r e s p e t o  a  l a s  d e c i s i o n e s  d e m o c r á t i c a s  y

l ib r e s  d e  la  s o c i e d a d  y  s u s  m o v i m ie n t o s  
e s  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a b le  p a r a  la  r e c u ­
p e r a c i ó n  d e  la  p a z .

A r t i c u l a r  e s t o s  h e c h o s  d e  a b a jo  h a c ia  
a r r i b a  y  e s t im u l a r  la  u n id a d  n a c i o n a l  d e  
a r r i b a  h a c ia  a b a jo ,  v ie n e  a  s e r  a s í  la  f u n ­
c i ó n  p r i n c i p a l  d e  l o s  E s t a d o s  R e g i o n e s  
q u e  r e s u lt a n  d e l n u e v o  o r d e n a m i e n t o  d e l  
t e r r it o r io .  T a l  la  c o n t r i b u c i ó n  f in a l  d e  e s t a  
p o l í t ic a  d e s d e  el p u n t o  d e  v is t a  d e l c o n ­
f lic to  a r m a d o .  E l  s e c r e t o  d e l  é x i t o  r a d i c a r á  
e n  lo  q u e  s e  h a g a  y  s e  g a n e  e n  lo s  d i v e r ­
s o s  n iv e le s  t e r r i t o r ia le s  y  e n  la  d e f e n s a  d e  
lo  g a n a d o  p a r a  i r lo  e x t e n d ie n d o  y  a f ia n ­
z a n d o  h o r i z o n t a l  y  v e r t ic a lm e n t e  e n  t o d o  
el á m b it o  n a c i o n a l .

P u e d e  v e r s e  q u e  e s t a m o s  r e f i r ié n d o n o s  
a  p o l í t i c a s  a m p l i a s  d e  p a r t i c i p a c i ó n  
p o p u l a r  c o m o  s e  h a n  v e n id o  d e f in ie n d o  
y  d i f u n d i e n d o  u n iv e r s a lm e n t e .  U n a  r e e s ­
t r u c t u r a c i ó n  e s t a t a l  m o d e r n a  o  p o s m o -  
d e r n a  n o  p u e d e  i m p o n e r s e  v e r t i c a l  o  
a u t o m á t i c a m e n t e  c o m o  lo  h i c i e r o n  C a r o  
y  N u ñ e z  e n  1 8 8 6 , y  lo s  l ím it e s  r e s u lt a n t e s  
d e b e r á n  s e r  r e s u l t a d o  d e  c o n s u l t a s  d e  
b a s e , c o m o  la s  q u e  s e  h a n  e f e c t u a d o  s in  
n in g ú n  i n c id e n t e  a  n iv e l  m u n i c i p a l  p o r  
lo s  h a b i t a n t e s  d e  c o r r e g im ie n t o s .  L a s  p r o ­
p u e s t a s  e l it is t a s  q u e  s e  h a n  v e n id o  c o n o ­
c i e n d o  c o m o  la s  q u e  r e f o r m a n  el t a m a ñ o  
d e l C o n g r e s o ,  o  p r o h íb e n  la  r e e le c c ió n  d e  
p a r l a m e n t a r i o s  o  d i s m i n u y e n  lo s  s a l a r i o s  
d e  f u n c io n a r i o s ,  a u n q u e  in t e r e s a n t e s ,  n o  
s o n  f r u t o  d e  la  d i s c u s ió n  s o c i a l  y  d e m o ­
c r á t ic a .  P o r  e s o  p u e d e n  v e r s e  c o m o  r e f o r ­
m a s  c o s m é t i c a s .  R a f a e l  R e y e s  - y a  lo  
r e c o r d a m o s -  t u v o  la  in t e l ig e n c ia  d e  h a c e r  
c o n s u l t a s  c u a n d o  q u i s o  r e o r d e n a r  e l  
t e r r i t o r io  n a c i o n a l .  S u  e je m p lo  d e b e  r e t o ­
m a r s e  p o r  q u e  n u e s t r o  p u e b l o  n o  e s  
ig n a r o ,  y  m e r e c e  r e s p e t o  s u  o p i n i ó n  in d e ­
p e n d ie n t e .

E n  d e s a r r o l l o  d e  l a  C o n s t i t u c i ó n  d e  
1 9 9 1 , C o l o m b i a  p u e d e  p r o c l a m a r s e  c o m o  
R e p ú b l ic a  R e g io n a l  U n i t a r i a  c o n f o r m a d a  
p o r  E s t a d o s  R e g io n e s  s i n  q u e  s e  p r o d u z ­
c a  n in g ú n  t r a u m a ,  e x c e p t o  p o r  a q u e l l a  
r e s i s t e n c i a  c r e a d a  p o r  la  i n e r c i a  d e  lo s  
in t e r e s e s  c e n t r a l i s t a s  y  p o r  p o l í t i c o s  d e  la  
v ie ja  e s t a m p a .  E s t á  c l a r o  q u e  e l g o b ie r n o  
c e n t r a l  c o n s e r v a r í a  la s  f u n c io n e s  c lá s ic a s



d e  r e p r e s e n t a c ió n  i n t e r n a c i o n a l ,  ju s t i c ia ,  
d e f e n s a  y  c o n t r o l  d e  p o l í t i c a s  y  r e c u r s o s  
n a c i o n a l e s  y  q u e  lo s  g o b i e r n o s  r e g io n a le s  
t r a d u c i r í a n  c ó d ig o s  y  le y e s  a  l a  r e a l id a d  
lo c a l .

¿ A l c a n z a r e m o s  a  s u p e r a r  lo s  o b s t á c u ­
lo s  q u e  e n  e s t a  v í a  n o s  v ie n e n  t e n d ie n d o  
lo s  e n e m ig o s  d e  la  p a z ?  E l  o r d e n a m i e n t o

t e r r it o r ia l  q u e  a q u í  p r o p o n e m o s  n o  t ie n e  
o t r o  p r o p ó s i t o  q u e  a y u d a r  a  r e s o lv e r  lo s  
p r o b le m a s  d e  e s t a  t r a n s i c ió n  n e c e s a r ia .  D e  
a l l í  n u e s t r a  i n s i s t e n c i a  e n  a p e l a r  a  l a s  
b a s e s  d e  l a  p o b l a c i ó n  y  a  r e f o r z a r  e l 
p a p e l  d e  é s t a  c o m o  a c t o r  c e n t r a l  d e  la  
h is t o r ia .
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